A 


a TEA 
Vibra 


AcitA A 1040 


03 <X 
boa 5 
Es me 
6I5 4 z 
HE j EZ 
a O = 

4 
aL 
“20 
: e 
$4 = md 
O (04) 
0 
LL 
2 
> z 
» > 

a 


D qle 


ized by CO: 


Ig 


D 


AITESS 


4 


Pl Ml noss 


SON UNICOS, 
tres tonos paq “ioya” «Magy Sage 


(delicada amatista) 


TRIUNFARON RUIDOSA MENTE 
EN LOS EE. UU. Y EN EUROPA! 


PEGGY SAGE *pone la originalidad en sus Ye p 


manos! Los tres nuevos y magníficos tonos E 
y que simbélizan la nueva corriente en la ele- Í 
“gancia y 'belleza femenina. EMERALD? 
AMETHYST? GOLD? AUAd. le toca elegirlos... 
y lucirlos...! Son... a cual más glorioso... más 
atractivo... más individual! Los tres le gusta- 
rán... y cada vez que los use... le gustarán más! 


con sus nuevos tonos PEGGY SAGE pone... 
LA ORIGINALIDAD EN SUS MANOS 


UNICA LINEA COMPLETA 
PARA LA PERFECTA MANICURACION. 


NUEVA YORK + PARIS e LONDRES 
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el. cosmético invisible 


que adorna su belleza 


un Perfume Dana 


La magia perfomaida fue envuelve su persona con discreta 
fragancia! que-la exalta) “Maerealza y transforma sus 
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Nuevos mueBLESs WIDDICOAMB 


MODELO 


NnañaSsHima 


de INSPI?RS3CIOnN J3»0nes3 


CABILDO 


1769 


51 USTED DESEA RENOVAR SU 
MOBILIARIO, HAGALO CON WIDDICOMB 
MODELO NAKASHIMA -, EL NUEVO 

MUEBLE DE INSPIRACION ORIENTAL 
UNA AUDAZ CONCEPCION ARTISTICA 
DEL DECORADOR JAPUNES 
GEORGE NAKASHIMA PARA CREAR 
AMBIENTES DISTINTOS, SUGESTIVOS.. 
SOLICITE El FOLLETO.JA DE MUEBLES AMERICANOS 


. 
> 
00m 

S09n 


p7) 


BERNARDO 
DE IRIGOYEN 


682 


ga a a zoo 
moor room <mm 


ozc 


RIVADAVIA 


ouenor nes [UN we 7523 


Google 


lo 
mejor 


| 
El que los hijos salgan a sus padres y escojan la | 
Compañía Real Holandesa de Aviación, es más que 
una tradición. Es una elección basada en la 
experiencia! En los tiempos en que KLM era pionci 
de la aviación, volar en un Fókker F-VILLA signif: 
batir records de velocidad y confort. Hoy, cumplida 
sus 40 años, KLM posee los aparatos más moderno: 
del mundo: los DOUGLAS DC-8, Jet Intercontinen: 
a reacción y los LOCKHEED Electra turbo-hélice 
Entonces como hoy, la principal característica de 
KLM ha sido siempre su alto nivel de comodidad 
En estos tiempos de velocidades a reacción y de 
eficacia, podrá comprobar que, para KLM, Ud. es n 
que un pasajero... es un huésped de honor. 

Siga el ejemplo de dos generaciones de viajeros 
felices: Exija lo mejor — vuele por KLM... 

La PRIMERA Línea Aérea del Mundo. 
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A exquisitez del TE MAC DEAN. 


Peña Propaganda 


con " clima” 
de 
| La=s mil y una noches 


ES 


mE 


En el suave encanto de las “tardes de té” surge 
de pronto el clima subyugante de las tierras 
orientáles, apenas el paladar se sumerge en la 


Este “clima” oriental ha sido logrado por 
quienes hacen el TE MAC DEAN. La selección, la 
plantación y la cosecha se realiza en sitios de 
climas y tierras de características 

idémticas a las de la India, China y Ceylan. 


Por eso, pruebe e invite con 
un té de clima orienal: el gran TE MAC DEAN. 


Pidolo, su olmacenero ya lo tiene. 


con “clima” de genuino Oriente para mil y una satisfacciones 


2-2 toties by Gobgle* E e 
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En clásicas 


latitas 
o. paquetes 


de 200 grs. 


Con el respaldo comercial de 


MANUEL CANDAME $. A. 


TRIUNVIRATO 5551 Bs. As. T.E. 52-6676 6808 
BUENOS AIRES - MAR DEL PLATA - CORDÚBA ' 
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20 elaborando productos químicos indispensables para la industria, 
AÑOS: AE : a partir de materias primas argentinas. 
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NEW YORK = GMT-5 


BOING 7JOT 


INTERCONTINENTAL 


Air France incorpora el Bocing 707 INTERCON- 
TINENTAL a su flota de aviones a reacción. EL 
INTERCONTINENTAL comienza en el Atlántico Norte a anular las 
servidumbres del tiempo y la distancia. Y con el CARAVELLE, que 
progresivamente se está incorporando a todos los servicios europeos 
de Air France, se hace realidad el vasto plan de expansión iniciado 
hace varios años. 
Los servicios nordatlánticos de Air France con el INTERCONTINEN- 
TAL, ofrecen a nuestros pasajeros lo más moderno, rápido y práctico 
en materia de transporte aéreo, siendo el preludio de los servicios 
sudatlánticos en INTERCONTINENTAL. 
Siempre a la vanguardia del progreso, AIR FRANCE ofrece ya a la 
pléyade de pasajeros que realizan los viajes circulares América del Sur- 
Europa - América del Norte, o viceversa, los dos mejores jets que sir- 
ven la red aérea más extensa del mundo. 


Y PRONTO BUENOS AIRES - PARIS EN BOEING 707 INTERCONTINENTAL 
INFORMES EN: CANGALLO 549 T.E. 46-4031 Y EN SU AGENCIA DE VIAJES 
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AZ, 
IAN 


Solamente 25.000 botellas 


de cada cosecha. Así lo garantiza 


su etiqueta numerada. 


Productores: Bodegas y Viñedos de JUAN BALBI S.A. + Distribuidores Exclusivos: TESTA, BUTTA £ CIA. S.A. 
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VERMOUTH RIANCO 


americano 
seco-dry 
vermouth 


Ys 
CINZANO, “dos siglos de calidad y 
AMERICANO CINZANO otra auténtica 
calidad que gustará a su gusto con 
su grato sabor. 


MH AA 


3 CHOCMEL 


Porque cada vez son más 
los paladares 


que reconocen en los Chocolates Nestlé 


su inimitable calidad. 

Esa calidad está asegurada 
por el cacao seleccionado 
que les da origen, 

por su refinado proceso 

de elaboración 


y porque están hechos con Leche Nestlé. 


Por eso son 
tan buenos chocolates! 


by 


placer! 


y euqle: saborearlos 


Sy BRANIFF Sy, 


Sólo BRANIFF lo tiene! 


El JETLINER" MAS RAPIDO DEL MUNDO ! 


SUPER 


É bl YES 


Un Boeing 707-227 diferente y superior 


Mas rápido: Velocidad máxima de crucero, 1.020 Km/h. 

Más potencia: Superior en un 20 Y% a 40 %. 

Exactitud: Más poder en reserva. 

Exquisitas comidas: El tradicional y famoso servicio de Braniff. 
Máxima elegancia: Decorado exclusivo de Braniff. 


Servicio de primera clase y clase turista 


Consulte a su agente de viajes o «a BRA NIFF 
Pte. Roque S. Peña 734/36, T. E. 34-6001/8 - Buenos Aires nlermalinal 


Río Negro 1354, 6” piso, Tel. 9-57-89 - Montevideo A IR WA ys 
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Huérfanos 1117, of. 634, Teléf. 61474 - Santiago de Chile 
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MADEMOISELLE, con modelos importados de 
los principales centros de la moda orienta 
en cada temporada la moda femenina del 
calzado, 


GRIMOLDI marca una nueva etapa en el 


difícil e importante arte de calzar y cada A (7 - 
modelo MADEMOISELLE es presentado simul- LOLA y 
lóneamente en París, Nueva York, Bs. Aires 4 L£7, » 48 


LA MARCA DEL MEDIO PUNTO 


Industria Argentina 


EXCLUSIVAMENTE EN: FLORIDA 834 . T. E. 31-2925 . CAP.. Y San Martín 2544 . MAR DEL PLATA 


Google 


REGALOS 
DECORACIONES 


RINCON DE ARTE 


GALERIA SANTA FE 
Santa Fa 1660 


7. E. 42- 7251 LOCAL 61 


Coiffeurs — Belleza — Estética. 
Roger-Carlos-Gigi. 
Presentan una nueva orientación en 
modas para la mujer elegante con el 


modisto Armand. — Boutique Rocar. 
Arenales 1620 (reservar hora). T. E. 

44-8108. 
YEesu | 


En la gran vía del Norte. Santa Fe 1440 
T. E. 41-7581. 


Finísimo “baby-doll”" de encaje francés forrado 
en tul en contraste de colores. Gracioso y juvenil, 
adaptable a todo físico. 

SAINT GALL 
Local 57 - Galería Santa Fe . Santa Fe 1660 


LA PULGA 


Mercado de la Pulga. 

Arañas y apliques de 

época. Antigúedades. 

Carlos Pellegrini 1032. 
T. E, 44-9512. 


Presenta: 
Modelos 


exclusivos para LYDA 


Creaciones exclusivas para bebés y niños. 
Santa Fe 2678 T. E. 82-4204. 


toda oportunidad 


MAIPU 953 T. E. 32-8702 


JEANNE D'ARC 


: 4 E ' antiquités - 
PETIT é 7 e décorations. 


. pa y Beruti 3701. T. E. 


L Y 1 j ! 72-5147 


Muebles de estilo - 

Decoraciones - 
Tapicería. 
Cama Luis XV!, derecha, 
columnas con pinas, 
rosetas, capiteles y co- 
larines tallados en ma- 
dera, como así friso en 
bajo fondo con tallas 

de flores. 


Juncal 907. T. E. 41-1974 
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Coiffures. Peina Emilce. Galería Pza. 
San Martín. Florida 973. T.'E. 32-6132. 
Locales 46-47, 


Tocados y ramos de novia con flores 
naturales son las últimas creaciones de. 


NORMA Y MARIAN 
Córdoba 4869 T. E. 54-2384. 


gr 
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LA CASA MEJOR 
SURTIDA EN 


BOTONES 


Extenso surtido en CHIRIPAS, PA- Ml 
BOMBACHAS y 


ÑALES, BATITAS, 
E CAMISETAS PARA BEBES Y NIÑOS. 


Batistas, linones y telas para 
sábanas, de hilo y algodón. 


VISITENOS 


URUGUAY 1140 — T. E. 42-8775 Y 
ESTA CASA NO TIENE SUCURSALES 


BETTINA.- Boutique 


Está en el tradicional barrio de 
Belgrano, en el local 2 de la Galería 
Cabildo. - Cabildo 1547-59. 


a 
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PARRACIA A 
El más amplio surtido en artículos para el buen fumador. . Fco. Parracía 
Paraguay 544 — T. E, 31-3146. 


SU PERFUME 
LUTS. HE 


En su stand 71 de 
la: Galería Buenos 
Aires, Córdoba 535, 
LUIS HELIOS ofrece 
a su distinguida 
clientela sus finísi- 
Mos perfumes y 


fantasías exclusivas. * 


Cuadros. Arañas. Porcelanas. 
duras. 


Para la mañana, para la tarde, para la 
noche... línea... color... elegancia. 
Boutique Miss Pat. 


José Hernández 2425 casi esquina Cabildo. 


“El Baile”, óleo de Pedro Figari. 
FELDMAN d 


Muebles. Antiguedades. Marfiles y Piedras 
Piezas de colección. 


Galería de pintores nacionales y extranjeros. . Suipacha 928. - T. E, 32.3170. 


CHARCAS 
T. E 41 


Ofrece sus nuevas secciones 
PELUQUERIA INFANTIL 
ZAPATERIA 

COTILLON 


LADRAR 


1410 NON 
NN A Py A CA 
-7279 DANS 
AAA AA 
MAS 


Presenta su nueva colección de temporada y también inauguró su atelier 
para dibujo infantil '“MONIGOTE”. 


Grabados - Olas. E, 


SELECCION EN REGAL 


Artículos 


Gran Galería 


nac onales 
Cab 


París . 
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di importado; A 
¡ldo 1849, Loca pa Petit muebles. 


Rivadavia 4977 


Local 65 


PAR AR 


la Mayor Empresa de Transportes Aéreos de América Latina 


Por nuevas rutas y nuevos horizontes, surcando 
nuevos cielos y cruzando el Pacífico azul hacia 
el Japón milenario, Real Aerovias Brasil 
iniciará próximamente sus vuelos regulares a 
Tokio, ampliando su extensa red internacional 
y llevando sus alas viajeras a lejanas 

» 


FHLDS 


ÁERL 


plérovIas Bras! 


Solicite mayor información 
en su agencia de Viajes o en 


INICIARA PROXIMAMENTE SUS VUELOS A 


KIO 


y amigas latitudes. Este nuevo paso -avanzando 
hacia el futuro- promoverá un beneficioso 
intercambio cultural y comercial entre las 
Américas y el Japón, y brindará amplias 
posibilidades económicas y emocionantes itinerarios 
turísticos a los miles de amigos de Real. 


FAS 


LA MAYOR EMPRESA . 
DE TRANSPORTES Cangallo 493 - io Aires 
AEREOS DE Teléfono 46-7559/9828 
AMERICA LATINA 


<A 


ABRIL 1960 N9 1118 


SUMARIO 


Portada de Alonso Forte 


EISENHOWER EN BUENOS 
AIRES 20 a 25 


JEAN PAUL SARTRE 


Gyula Kocise 51 a 54 


RICHARD PLANT BOWER, EM- 


LITERATURA 
BAJADOR DE CANADA 


Bernardo E. Koremblit 55 


Pilar Bescós 
Dibujo de A. M. Paz 26-27 


VISITA A LOS ESTABLECIMIENTOS 
CINE MUNDIAL EN MAR OFICIALES DE MENORES 
DEL PLATA 28 a 31 Héctor Sayago 56 a 59 


EN EL MAR DEL PLATA 
GOLF CLUB 32-33 


CEMENTERIO DE PERROS EN 
PARIS 


i -61 
MODAS 34-35 Alba Picasso 60-6 


NUEVAS BUFONADAS DE 
SALVADOR DALI 


UNA NOCHE DE VENECIA 
EN MAR DEL PLATA 


LA MUJER EN LA MODERNA DISCOS 
PINTURA ESPAÑOLA 


Juan Manuel Puente 66-67 


Enrique Azcoaga 


TEATRO IMPRESO 


CHEVALIER TODAVIA 40-41 


Beatriz Colman 


TONY ARMSTRONG, EL NOVIO 
DE MARGARET 42-43 REUNION DE FANTASIA EN 
MAR DEL PLATA 69 


CON DANY CARREL A LA 
BUSQUEDA DEL TIEMPO DIPLOMATICAS 70 
MALDITO DE UTRILLO 44-45 


A JAZZ 
FIESTAS RELIGIOSAS EN BALI 46 a 48 


Néstor Ortiz Oderigo 72 


DEBUT INTERNACIONAL 49 
CELULOIDE 


JUAN CARLOS DURAN 50 Jorge Montes 74 


Ningún fotógrafo de los que figuran en ATLANTIDA puede concertar 
compromisos previos de publicación ni comerciar sus trabajos invocan- 
do el nombre de esta revista. Las fotografías que aparecen en 
ATLANTIDA son elegidas según criterio exclusivo de la Dirección y 
su publicación es absolutamente gratuita. No se mantiene corresponden- 
cia sobre colaboraciones no soiicitadas ni se devuelven los originales. 


ATLANTIDA, fundada por Constancio C. Vigil el 7 de marzo de 1918, es publicada men- 
sualmente en Buenos Aires, República Argentina, por la Editorial Atlántida, S. A., 579 Azopar- 
do, R. 91, Buenos Aires. T. E. 33 Avenida 4591. Director General: Carlos Vigil. Precio del 
ejemplar de ATLANTIDA; $ 20.- en toda la República. Suscripción anual en la República 
Argentina, países de las Américas del Sur y Centro, México, Estados Unidos y España, 


a comprendidos en la Unión Postal Panamericana: 1 año, $ 240.. m/n. En los países compren- 

/ a didos en la Unión Postal Universal, con tarifa postal reducida para impresos: 1 año, $ 260.- 
> moneda naciona!. En los demás países: 1 año, $ 280.- moneda nacional. Registro Nacio- 

sn nal de la Propiedad Intelectual NO 641.391. Representantes generales para publicidad 


en Gran Bretaña, Atlantic-Pacific Representations, 69 Fleet Street, London, E. C. 4, 


Impresa en la Editorial Atlántida, S, A. Buenos Aires, República Argentina. 
Printed in Argentina Impresa exclusivamente con Tintas Letta. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


LOs gestos de ambos presidentes indican que un fuerte sol iluminó 

el acto de Ezeiza. “Mi satisfacción tiene sus raíces en el saber que 

nuestros esfuerzos para realizar aspiraciones comunes constituyen 

una contribución para la construcción de la paz.” Así se expresó 
Eisenhower en el aeropuerto argentino. 


Digitized by Go gle 


Dwight Eisenho- 
wer pisó suelo ar- 
gentino. Arturo 
Frondizi lo recibió 
al descender del 
avión. “Estáis aquí 
en vuestro hogar, 
en un pueblo ami- 
go que os da la 
bienvenida” (Fron- 
dizi). “Traigo a to- 
dos los votos más 
sinceros del gobier- 
no y del pueblo 
norteamericanos” 
(Ike Eisenhower). 


DURANTE UN DIA EL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS 


UNIDOS COMPARTIO NUESTRO TRAJIN CIUDADA- 
NO, NUESTRAS EMOCIONES Y NUESTROS IDEALES 


OMO un meteoro que revoluciona el curso 

normal de la vida diaria pasó por la ciu- 

dad el presidente Dwight Eisenhower. Su 
cargo lo coloca entre los principales hombres 
de nuestros dias y su personalidad acapara el 
interés y la simpatía de los pueblos del mundo 
occidental. Difícil resulta seguir el paso ágil y 
el movimiento casi continuo de este sereno an- 
ciano. Parece que la obligación de conducir a 
una de las más grandes potencias del mundo le 
acuerda la vitalidad y confianza necesarias para 
mantenerse siempre dispuesto a decir la última 
palabra, a hacer el gesto preciso, a dar el pas) 
exacto. Por eso su visita a la Argentina sirvió 
para unir más los lazos entre el país del Norte 
y el país del Sur. “Ike” resultó el cabal repre- 
sentante de la voluntad americana, de la intré- 
pida juventud continental mezclada con la ex- 
perimentada sangre de quien ha convivido un 
desastre mundial y la posterior recuperación 
de los pueblos. Por. esta causa sigue bogando el 
infatigable Dwight Eisenhower; por un progreso 
pacífico de todas las naciones basado en la com- 
prensión y en la confianza. 
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No!a gráfica: Alfieri, Gon- 
zólez, Legarreta, Rainoldi, 


Blanco 


y Speranza. 


Por donde fue pasando el mandatario 
visitante se congregó el pueblo argen- 
tinc. Este quedó entusiasmado por la 
sencillez y simpatía de “Ike” y el presi- 
dente se mostró emocionado por el aire 
democrático que se respira en la ciu- 
dad. Desde Ezeiza hasta el Aeroparque, 
pasando por la residencia de la Embaja- 
da de los Estados Unidos, la Casa de 
Gobierno, el Palacio del Congreso, el 
Plaza Hotel y la plaza San Martín, Ei- 
senhower cosechó aplausos y flores. Lue- 
go de recibir las llaves de la ciudad, 
frente a la residencia de la Embajada 
agradeció Con una improvisación los 
conceptos vertidos por el intendente, se- 
ñor Giralt, en su discurso. 


En su visita oficial a la Casa de Gobierno, Eisenhower saludó a 
todos los componentes del gabinete a medida que se los presen- 


taba Frondizi. “En una nación sinceramente decidida a desarro- 
llarse, el capital es un instrumento esencial de producción. Si 
hay escasez de capital, la producción y los niveles de vida sufren 
también simultáneamente. Pero los nuevos capitales, si van acom- 
pañados de otros instrumentos de producción, entre los que se 
cuenta la capacidad técnica, se reflejan rápidamente en una ma- 
yor producción, más empleos y mejor pagados, y superiores ni- 
veles de vida. Todos ganan con la evolución” (Eisenhower). 
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SE DESPIDIO DE LA ARGENTINA 

DICIENDO “HASTA LUEGO”. PARTIO 

GRATAMENTE SORPRENDIDO POR 

LAS DEMOSTRACIONES DE SIMPATÍA Y POR LA CONFIANZA 
DE LOS ARGENTINOS CON RESPECTO A SU FUTURO. 
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En el Plaza Hotel se llevó u 
cabo el banquete al cual asis- 
tió el presidente de los Esta- 
dos Unidos de América como 
invitado de honor. En la foto 
de arriba hace su entrada la 
esposa del embajador de Japón, 
Masao Tsuda. Abajo: el ex pre- 
sidente provisional, Pedro Eu- 
genio Aramburu, y a su lado la 
esposa del embajador del Perú, 
señora de Bellido. 
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Eisenhower al retirarse 
del Congreso. Su sonri- 
sa sincera saluda al pú: 
blico que lo aclama desde 
la plaza. “En cierto mo- 
mento fue posible pen- 
sar en la libertad demo- 
crática como asunto de 
importancia sólo nacio- 
nal. Pero ahora, en un 
mundo de profunda in- 
terdependencia, la liber- 
tad debe ser impulsada, 
desarrollada y manteni- 
da cooperativamente en- 
tre las naciones” (Eisen- 
hower en la Asamblea). 


SI RO ADS dt 


Poco antes de iniciarse la cena ofrecida por el doctor Frondizi y su 

espcsa, los presidentes de las dos naciones posan para los fotógrafos. 

Abajo: el nuncio apostólico monseñor Mozzoni, y la señora de Taboada, 
esposa del canciller argentino. 


> 
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Pocas horas antes de alejarse de Buenos 
Aires hacia Mar del Plata y Bariloche, el 
presidente de la nación amiga rindió ho- 
menaje al general José de San Martín Co- 
locando una corona de flcres al pie de su 
monumento en la plaza que lleva su nom- 
bre. “En los Estados Unidos Abraham Lin- 
coln dijo que el gobierno democrático es 
“del pueblo, por el pueblo y para el pue- 
blo”. En la Argentina el gran Libertador 
don José de San Martín expresó: “De na- 
da vale aplicar los principios más excelen- 
tes si quien hace la ley, quien la aplica, es 
también quien la juzga” (Eisenhower). 


Abajo: Llegan a! salón comedor del Plaza 
Hotel el brigadier Abrahín y SU Csposa. 


Otras dos tomas de Eisen- 
hower sonriente: al saludar 
desde su auto y cuando llega 
al lugar del banquete acom- 
pañado por su traductor, el 
coronel Vernon Walters. 
“Espero que mi visita haya 
contribuido un poco a la 
mejor comprensión de mi 
país, como por mi parte he 
aprendido mucho respecto 
al vuestro. Termino reite- 
rando que sin una verdade- 
ra comprensión no puede 
alcanzarse un progreso co- 
operativo ” (Eisenhower al 
partir de Bariloche). 


Richard 
Plant Bower 
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EMBAJADOR 
DE CANADA 


ANADA es un sombrerote inmenso 
que, desde el Artico, cubre nuestra 

América. No se nos antoja un país 
sino todo un continente. Allí lo fabuloso 
es raíz de leyenda, y lo geográfico, de in- 
mensidad. Lagos y montañas infinitos, 
bosques espesos orquestados con aullidos 
de feroces bestias, otoños de tonalidades 
furiosamente agresivas, y después, los in- 
viernos largos, monótonos, descoloridos de 
puro blancos. 

El Canadá de viejas, queridas lectu- 
ras de infancia, va a entrar de lleno en el 
foco central de mi atención, pues tengo 
frente a su embajador, Richard Plant Bo- 
wer. Cincuenta y cinco años, aspecto total- 
mente sajón, maneras exquisitas y un cas- 
tellano pintoresco. El señor Bower explica 
muchas cosas de su lejano país. Eviden- 
temente, es grande nuestra ignorancia, mas 
si esto puede consolar, también nos entera- 
mos que los canadienses saben muy poco 
de nosotros, sus lejanos hermanos sureños. 

Pero volvamos a nuestro embajador. 
Estudió la carrera de Ciencias Económicas 
en Manitoba y actuó como diplomático en 
Holanda, Java, Nueva Zelandia, Australia, 
Newfouland, Reino Unido, Venezuela y 
ahora Argentina. Durante la última guerra 
fue consejero comercial en Terranova. Sus 
deportes favoritos son la pzsca y el tenis, 
¡ah!... y el bridge. 

—Canadá —nos dice— es un estado fe- 
deral, cuya Constitución, elaborada por re- 
comendación de los mismos canadienses, na- 
ció en el año 1867. 

País descubierto por Gabot, explo- 
rado por Cartier y colonizado por Cham- 
plain, pertenece ahora al Commonwealth. 
Los franceses han continuado establecidos 
en el Bajo Canadá y gran parte de la cul- 
tura del país, especialmente lo que a ramas 
de arte se refiere, tiene raíces galas. 

Sorprendente resulta que estando Ca- 
nadá hace sólo unos cuarenta años por 
debajo de Argentina en casi todos los as- 
pectos haya alcanzado en la actualidad un 
nivel comparable al de los EE.UU. El ritmo 
de crecimiento industrial y tecnológico, así 
como comercial, es, sin lugar a dudas, 
el mayor del mundo. ¿Por qué? ¿Cómo, 
en esta América nuestra, a tumbos siempre 
entre la politiquería, las revoluciones y el 
pauperismo, existe este paraíso de orden 
y labor que es Canadá? 

Creemos que las causas están en su 
acertado mecanismo educativo. Los cana- 
dienses consideran inalienable el derecho 
de todo niño a recibir instrucción elemen- 
tal y SECUNDARIA, cualquiera sea la po- 
sición de la familia. La enseñanza prima- 
ria está dirigida por las autoridades federa- 
les, pero —y esto es lo singular— en mu- 
chos Estados se halla integrada por comi- 
siones escolares cuyos miembros han sido 
elegidos por los padres de los alumnos. La 
escuela prolonga el hogar. Para los ni- 
ños que viven muy apartados de cen- 


tros urbanos (norte de Ontario) existen 
los trenes-escuelas, con salas adoptadas pa- 
ra la enseñanza y maestros que viven en 
ellos. Estos trenes quedan el tiempo nece- 
sario en determinada región boscosa a fin 
E que los pequeños reciban su instruc- 
ción. 

La primera escuela canadiense fue la 
de los jesuitas de Quebec, fundada en el 
año 1635, transformada, desde 1852, en 
Universidad Laval, una de las más impor- 
tantes del país. Y ya que de universidades 
se trata, existen en Canadá nada menos 
que treinta de ellas, entre independien- 
tes y privadas; veinticuatro establecimien- 
tos adscriptos a las mismas que otorgan tí- 
tulos y doce instituciones de especialización. 
La agricultura, la pesca, las industrias pi- 
líferas y papeleras cuentan con casa de 
estudio que son modelo de organización. 
No sorprende que la tecnología haya al- 
canzado, como decíamos antes, niveles tan 
impresionantes. En Canadá todo se fabrica, 
y se fabrica bien. Su comercio exterior es 
activísimo y su moneda más fuerte que 
el dólar estadounidense. 

El país —hoy altamente industrial— no 
ha olvidado su origen agrícola-ganadero y, 
gracias también a su técnica sobre cultivos, 
puede enorgullecerse de obtener, en aque- 
llas praderas azotadas por inviernos crude- 
lísimos, en sólo tres meses, el mayor y me- 
jor trigo del mundo. ¡Milagros de la 
ciencia! 

Pero si esta técnica industrial y aquel 
sorprendente sistema educativo nos deja 
maravillados, no ocurre lo mismo con su 
literatura y su arte. En realidad, Canadá 
es pobre en tales manifestaciones. La raíz 
de esta flacura artística debe buscarse en 
dos causas esenciales: su historial y su geo- 
grafía. Durante siglos el canadiense bebió 
cultura en fuentes francesas y británicas 
según el sitio de su nacimiento. Miraba ha- 
cia allá y se inspiraba en aquellos maes- 
tros. Tanto lo hizo que su producción artís- 
tica resultó molde fiel, tímidos reflejos 
sin color ni vida propios. Ningún escritor 
canadiense ha emitido un grito lo suficien- 
temente fuerte para alcanzar el oido del 
mundo, 

Y vienen ahora las causas geográficas: 
su proximidad con los Estados Unidos. Hoy 
la juventud canadiense ha abandonado el 
patrón europeo en cultura para adoptar el 
de su poderoso vecino del Sur. Una mis- 
ma lengua los acerca —casi todo Canadá 
habla inglés— y la fuerte personalid:d es- 
tadounidense inspira aquel arte, que no sa- 
le de la etapa balbuceante. 

No obstante tales dificultades, cabe 
señalar, en poesía, a E. J. Pratt, A. M. Klcin, 
Dorothy Livesay, Earle Birney, que han 
hecho bellas cosas en la última década. 

En pintura los canadienses tampoco se 
han destacado. Casi nunca reproducen fi- 
guras; sus mejores telas son paisajes. Y 
dentro de ellos, los marítimos y montaño- 
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sos. Las regiones de la pradera no han 
producido ningun pintor. El “Grupo de 
Siete”, enérgicamente simbolista, trabajó 
mucho y bien, amenazando dominar y uni- 
ficar la pintura del país. Esta faz pertene- 
ce al pasado. 

Con la música no ocurre lo mismo que 
con la literatura y la pintura. ¡Qué rique- 
za, qué variedad la del folklore canadien- 
se! El de la región francesa es extensísi- 
mo. Se cuentan más de nueve mil cancio- 
nes, cinco mil de ellas registradas fono- 
gráficamente, Son poemas líricos de toda 
especie: pastoriles, salomas con alegres es- 
tribillos, danzas, canciones báquicas. En la 
región de Queb:zc y Acadia, en las colo- 
nias francesas del Alto Misurí, este folk- 
lore, que tiene siglos de vida, alcanza su 
mayor riqueza (la mayor también del 
idioma francés). 

También los británicos tienen su folklo- 
re: baladas y canciones que pescadores 
y marineros llegados de Escocia, Inglate- 
rra O Irlanda trajeron con ellos y hoy 
están incorporados al acervo artístico del 
país. 

En Canadá también hay indios, y los 
indios tienen su música, música que es de 
ellos exclusivamente y que nada tiene que 
ver con la de los blancos. Empieza con un 
grito estridente, salvaje, grito que no pue- 
de ser comprendido sino por ellos. Pero 
debajo, prestando fina atención, muy ocul- 
to en la sonoridad del ruido, está la rica 
vena poética. Auténtica y profunda poe- 
sía que han conmovido a cuantos han es- 
cuchado esta música india. Los indios oji- 
ways, que viven en la región de los Gran- 
des Lagos, son los que mejor la producen. 
Creen que la voz invisible llega a la Po- 
tencia Invisible que impregna la naturale- 
za y les acuerda gracias. Por eso cantan. 
Cantan siempre. Cuando nacen, cuando fes- 
tejan, cuando lloran y cuando mueren. Son 
canciones breves que comienzan abrupta- 
mente, sin introducción de ninguna clase. 
El tema es ingenuo, como son inocentes 
sus almas. 

Los esquimales también tienen su mú- 
sica, pero ésta difiere totalmente de la de 
los indios. Nunca la cantan al aire libre. 
Creen que si lo hacen el Espíritu puede 
absorber sus palabras y privarles del alien- 
to de la vida. Carecen, por lo tanto, 
de salomas, de canciones de caza o de 
guerra; no tienen tampoco canciones de 
amor o de cuna. La pasión amorosa ocupa 
muy poco espacio en sus vidas. La lucha 
por el existir es penosa, y es ella quien 
realmente los absorbe. Cantan, pues, dentro 
de sus chozas, al son de tambores, mientras 
un danzarín ejecuta movimientos rígidos, 
que nada tienen de bellos. Arte, si lo hay, 
muy frío, muy pobre, como fría y pobre es 
la naturaleza que rodea a estos seres. 

Por eso dijimos, al comienzo de nues- 
tra nota, que Canadá, fabuloso y múltiple, 
no era un país sino todo un continente. 
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L Festival del cine marplatense 

puede ya considerarse como un 
acontecimiento de relieve mundial 
y perdurable. Con relación al pri- 
mero, realizado el año pasado, éste 
de 1960 puede vanagloriarse de ha- 
ber concentrado a mayor cantidad 
de celebridades y de contar con un 
núcleo de periodistas extranjeros 
oportunamente invitados que se en- 
cargarán de divulgar en sus respec- 
tivos países los pormenores del de- 
sarrollo de esta reunión de artistas 
que apasiona a los aficionados al ci- 
ne y provoca el interés del público 
en general, 


A la copiosa información que co- 
tidianamente ha ofrecido el perio- 
dismo total del país, ATLANTIDA 
agrega ahora algunas de las impre- 
siones gráficas captadas por nues- 
tros enviados especiales. 


Original from 


La publicidad que le dio “Las piernas de 
Dolores” ha hecho que mucho público no 


recuerde su nombre: es Germaine Damar 


la simpática actriz alemana que cautivó a 


los aficionados a su paso por Mar de! Plata 


Plata 


Joseph Mankiewicz rara vez abandonó su 
pipa; en esta ocasión le sirve de compa- 
ñía mientras contempla por la ventani- 
lla del tren la inmensa soledad de la 
llanura bonaerense. Quizá el director de 
“De pronto, el último verano” vea allí 
un magnífico escenario para desarrollar 
un drama campestre. 


Curd Jiirgens se convirtió en la principal 
atracción para el público femenino. .El 
maduro galán descansa en el tren mien- 
tras su esposa trata de fotografiarlc. 
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Linda Cristal y 
Silvia Legrand, 
dos opuestas 
bellezas argen- 
tinas. La prime- 
ra partió de 
aquí hace  va- 
rios AÑOS sin 
que nadie nota- 
ra su ausencia 
y retorna ahora 
cuando no pue- 
de pasar inad- 
vertida su 
presencia. Ho- 
llywood la hizo 
conocer y Mar 
del Plata la di- 
fundió a los cua 
tro vientos. Sil- 
via, pese a su 
largo aleja- 
miento, recupe- 
ró el primer 
plano al retor- 
nar al cine. 
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Durante la fiesta que se llevó 
a cabo en Camet todas las es- 
trellas visitantes fueron pasea- 
das en coche por los alrededores 
del lugar, donde se sirvió un 
asado. La simpática Germaine 
saluda encantada por la novedad. 


Eleonora Rossi Drago y Jac- 
queline Sassard defienden sus 
sombreros del ataque del 
viento. Eleonora recibió el 
“Payador” (premio del festi- 
val marplatense) a la mejor 
actriz por su actuación en la 
producción italiana “Un ve- 
rano violento”. El premio a! 
mejor actor le fue otorgado 
a Paul Muni por “Es2lavo 
del deber”; la mejor película 
fue la alemana “El puente” 
y la mejor dirección la de 
Germi, por “Ma!'dito enredo”. 


Emmanuelle Riva Paddy Chayefsky 
en su paso fugaz no estuvo de acuer- 
por Mar del Plata do con el ambien- 
dejó tras de sí una te de cordialidad 
estela indeleble, que imperó en el 
formada por su certamen; su figu- 
bella y atractiva ra pareció situarse 
personalidad y siempre un escalón 
por la película que más arriba que el 
presentó Francia resto de la gente 
fuera de progra- El autor de “Mar- 
ma: “Hiroshima, ty” y “Despedida 
mi amor”, de la de soltero” no re- 
cual es heroína. sultó simpático. 
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Arriba: La española Emma Penella y la austríaca Senta Berger captadas 
en la fiesta de Camet. En ese día las delegaciones extranjeras disfrutaron 
ampliamente del aire y sol, que por cierto abundó en Mar del Plata. 


María Tomasova, la agradable actriz checa, pasó inadvertida para el 
público y la mayoría de los asistentes, pero nuestro fotógrafo Pellizzeri 
supo encontrarla disfrutando de las delicias de la playa marplatense. 


Curd Júrgens medi- 
ta antes de comen- 
zar el banquete que 
se sirvió en el Her- 
mitage en honor de 
las delegaciones ex- 
tranjeras presentes. 
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TODAS LAS TEMPORADAS. EL CAMPEONATO 
DEL SUR DE LA REPUBLICA ASUME EN 
EL MAR DEL PLATA GOLF CLUB EL 


CARACTER.DE UNA VERDADERA 
Mar FIESTA BAJO SU FAZ 
DEPORTIVA - SOCIAL. ESTE AÑO, 

NUMEROSOS JUGADORES 

del INTERVINIERON EN LA 
TRADICIONAL COMPETENCIA, 

Y LUEGO SE REALIZO UNA 

Pl ata INTERESANTE REUNION 
EN LOS SALONES DE 

LA ARISTOCRATICA 

G If Cl b INSTITUCION 
10) u DE LA LOMA. 


Alejandro Paz y su señora, Sofía Marta 
Braun; Abel Bengolea y Roberto Hume. 


Francisco Mompe- 

lat, su esposa, Cla- 

ra Elía, y Elena 
Ho!mberg. 


Fotos 


Stella Romano Ya- 
lour y Enriqueta 
Pieres observando 
la llegada de los 
participantes. 
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Jorge ledesma en momentos 
de serle entregado un trofeo. 


Cecilia Palacio, Marta Cossio y Gra- 
ciela Devries observando los trofeos. 


que ganó en la categoría 
señora, Candelaria Ave- 


Jorge C. Ledesma (hijo), 


para aficionados, con su 
Inés Casado Sastre, Susana Cantilo y Sara 


llaneda; 
Pereyra Iraola. 


Carmen Baca Castex de Cohen recibe un premio. 


palda 
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Jean Lanvin-Castillo ha presenta- 
do en su colección este interesante 
vestido para coctel o noche, in- 
terpretado en taffetas rojo. Ori- 
ginales drapeados cubren la es- 


y forman mangas cortas. 
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Vestido de diner ejecutado en 
jersey gris. Efectos de drapeados 
suben del bajo de la falda, cruzan 
al frente y son retenidos en la 
cintura por una joya. Zapatos de 
brocado en plata. De Manguin. 
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“UNA 
NOCHE 
DE 
VENECIA” 
EN 
MAR 
DEL 
PLATA 


Con el fin de re- 
unir fondos para 
la obra que reali- 
za DAFACC (Di- 
rección Argentina 
Filantrópica Asis- 
tencial de Citolo- 
gía del Cáncer), 
cuya comisión pre- 
side la señora Lu- 
erecia Travers de 
Williams Alzaga, 
se efectuó en el 
Hermitage Hote!, 
de Mar del Plata, 
una fiesta deno- 
minada “Una no- 
che en Venecia”, 
que resultó muy 
lucida. 


¿OE 


Momento' en que hace su entrada por el pasillo central del Salón Versalles la góndola conducida por Oscar 
Manzorro y llevando a Otelo, personificado por el ¡joven Eduardo Travers. 


En la presentación de trajes regiona- 
les de Italia intervino Elsa Méndez 
Cabral, a quien vemos iniciando el 
desfile con una “toilette”” de Veneto. 


Durante la reunión se 
rifaron dos pasajes a 
Europa, y la señora 
Lucrecia Travers de 
Williams Alzaga fue 
la encargada,  jun- 
tamente con la señora 
María del Rosario 
Noales de Mitre, de 
hacer entrega a la 
ganadora del referido 
premio. 


El Conjunto del Cen- 
tro Regional Italiano 
de Mar del Plata, que 
intervino en la  re- 
unión benéfica, con 
sus danzas y cantos, 


Lazio, representada 


por Anita Larronde. 


Cerdeña, magnífica en 
la persona de Sarita. 


Ciociara, a cargo de 
la pelirroja Jenny. 


Toscana, que tuvo 
en Irina digna re- 
presentante. 
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LA MUJER 


Escribe ENRIQUE AZCOAGA 


ESDE María Blanchard, la santande- 

rina nacida en 1881 y desaparecida 
en el año 1932, hasta la madre del pintor 
Antonio Clavé, que no hará muchos años 
expuso una obra concebida con entusiasmo 
y exigencia de pintora, no son pocas las 
mujeres que en España han aportado su 
sensibilidad y su talento al desarrollo del 
lenguaje plástico moderno. 

Cuando la Academia Breve de Crítica de 
Arte celebró en Madrid su “Primera Expo- 
sición Antológica” (temporada 1943-1944), 
subrayó la importancia de la Blanchard, 
compañera muy íntima de Gris y de Lip- 
chitz, destacándola en dicha muestra y en 
su “Primer Salón de los Once” como la pri- 
mera mujer que en la pintura española pro- 
cura decirnos las cosas con moderna sensi- 
bilidad. Olga Sakaroff, nacida en Tiflis, ha 
realizado una pintura neoimpresionista de 
matices muy personales en Cataluña, lo 
mismo que con arreglo a otro criterio Te- 
resa Condeminas y Monserrat Fargas. Sien- 
do demasiado conocido el suceso que supuso 
la irrupción de Maruja Mallo en la vida ar- 
tística española por los años de la dictadu- 
ra prir..orriverista, quien con su carga 
popular primero y- su etapa surrealista 
más tarde demostró que las mujeres pueden 
llegar en arte a resultados expresivos con- 
siderables. 

Angeles Santos, que pareció la revelación 
femenina más extraordinaria de las produci- 
das en la península, tuvo su momento antes 
de la guerra civil española, cuando pinta- 
ban con criterios distintos y hasta encontra- 
dos Margarita Frau, Marisa Pinazo, Rosario 
Velasco, Julia Minguillón, Marisa Roésset 
y Delhy Tejero. Los aficionados al arte 
valoraron lo producido por Maruja Mallo 
y desorbitaron en algunas ocasiones la tarea 
de Angeles Santos y Rosario Velasco re- 
compensando suficientemente lo logrado en 
su plano por Julia Minguillón, afecta a un 
realismo lírico al que ha seguido adscripta, 
así como a Marisa Roésset. Un poco más 
tarde que Salvador Dalí iniciase su carrera 
propagandista, epatando a los “smobs” en 
una exposición del Jardín Botánico madri- 
leño, y que la sociedad A.D.L.A.N. reali- 
zase en su local de la Carrera de San Jeró- 
nimo la única exposición de Picasso cele- 
brada en la capital de España, seguida de 
otras dos del escultor Alberto y de Maruja 
Mallo, media docena de las citadas figura- 
ban en exposiciones colectivas y personales, 
colaborando en la corriente artística moder- 
na. Hasta que la guerra de 1936 cerró el 
capítulo plástico, donde las más importan- 
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MODERNA 


PINTURA 


ESPANOLA 


“Calle de la cuesta”, de Mercedes Brinquis. 


tes de las pintoras aludidas iniciaron una 
obra que luego han seguido brillantemente 
las menos y con resultado desigual la ma- 
yoría. 

Otro suceso femenino, condenado a no 
desbordar los límites españoles, se produjo 
en Madrid después del conflicto civil, con 
la aparición de una pintora extraña y dra- 
mática: Carmen R. Legísima. Esta autodi- 
dacta, hermana de un conocido religioso, 
dividió a la crítica con una pintura a ve- 
ces pueril y a veces intensísima, producien- 
do uno de esos acontecimientos artísticos 
que por desgracia no logran casi nunca la 
correspondiente continuidad. La Legísima, 
apartada por completo de la vida de las ga- 
lerías, hizo posible toda clase de conjeturas. 
El vigor, la valentía expresiva, la rotundi- 
dad de un lenguaje realmente impresionan- 
te, llevaron a creer a más de cuatro que se 
trataba de un pintor. 

En la actualidad, la mujer no es ajena 
en España —con todas las excepciones que 
se quiera— a la inquietud indudable que 
los artistas más vivos oponen al sentido 
pasatista de la Academia. Menchu Gal en 
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Madrid; María Paz Jiménez desde su cuar- 
tel instalado en San Sebastián; la joven 
Mercedes Ruibal desde Galicia y María 
Asunción Raventós en el plano del grabado, 
por ejemplo, mantienen en alto la inquie- 
tud de las en principio mencionadas, cuya 
obra, se desarrolla con los naturales altos y 
bajos. Menchu Gal probablemente es de to- 
das las artistas aludidas la de personalidad 
más fuerte. Juan Antonio Gaya Nuño, en 
su estudio “La pintura española del medio 
siglo”, la considera como una “brava mu- 
chacha cuya paleta tiene poco de femeni- 
na”. La pintura de Menchu Gal, más lo- 
grada en el gonache y en la acuarela que 
en el óleo, cuenta sin embargo entre las 
más preocupadas de los artistas jóvenes, ya 
que la misma se plantea de ordinario con 
responsabilidad e inquietud. 

Los nombres de Carmen Vives, Carmen 
Serra, Mercedes Brinquis, María Antonia 
Dons, María del Carmen Laffon, Lola Sán- 
chez, Pilar Aranda y María Victoria de la 
Fuente aparecen con frecuencia en los ca- 
tálogos madrileños, debiendo afirmarse que 

la Y en Barcelona, bien en exposiciones persona- 
3 Er : o les, bien en los conjuntos anuales del “Sa- 
» $3 mt q 7 lón de Octubre”, figuran en “vanguardia 
: los trabajos de María Girona, Anita Solá 
de Imbert, Aurora Altisent, Esther Boix, 
María Dolores Martorell, Carmen Rovira, 
Concepción Sisquella, María Jesús de Sola, 
María Vall Mundó, Emilia Xargany, Jose- 
fina Miró y Pilar Planes. En compañía de 
una cantidad de artistas jóvenes, realidad 
unas veces y posibilidad indiscutible otras, 
del permanente renovado arte hispánico. En 
el “Grupo Tago” de Palma de Mallorca y 
en el “Grupo Ibiza 59”, las dos células de 
arte nuevo últimamente aparecidas, nos ha 
extrañado no ver firmas femeninas, desde 
el momento que la de Isabel Villar aparece 
en el “Grupo Tormes”. Puesto que en estos 
y otros componentes del “Movimiento Ar- 
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“Betanzos”, de Mercedes Brinquis. 


“Familia”, de María Antonia Dans. 
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“Paisaje”, de Menchu Gal. 


tístico Mediterráneo” son frecuentes los 
aportes a la pintura moderna de con- 
dición figurativa o abstracta, debidas a la 
mujer. 

Sería pueril por nuestra parte afirmar 
que las obras pertenecientes a las pintoras A dista ho s : 
nombradas pe. en el vivísimo a ; Paisaje urbano”, se Menchu Gal. 
to del arte nuevo hispánico, los aportes más AN 
importantes. Pero estimamos injusto, en un 
momento que hijos y nietos de Picasso lu- 
chan en España por crear un arte a la altu- 
ra de los tiempos, desconocer lo que la mu- 
jer española con sus pretensiones e inquie- 
tudes significa como realidad. 

Hace años el gran pintor José Gutiérrez 
Solana nos decía, refiriéndose a una de las 
artistas de mayor mercado entre sus cole- 
gas: “Esta mujer lo'hace bien; pero su 
pintura tiene algo de agua de Colonia”... * 
Hoy, si el magnifico expresionista viviera, 
no podría afirmar semejante cosa ante al- 
gunos aspectos de la pintura femenina. Mu- 
chas pintoras, consecuentes con un concep- 
to postimpresionista —cuando no blando y 
de un lirismo aparente—, no han llegado 
como es natural a lo que llegaron Benjamín 
Palencia, Francisco Cossio, Eduardo Vicen- 
te u Ortega Muñoz, entre otros. Pero una 
gran mayoría, preocupada como sus com- 
pañeros por la depuración de sus lenguajes, 
busca sus soluciones dentro de la órbita 
que tiene por principio el planteamiento 
expresionista y sus diferentes tesituras. 
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CHEVALIER 
TODAVIA 


EL MAS FAMOSO "CHANSONNIER” 


DE TODOS LOS TIEMPOS PERMANECE 
INALTERABLE EN SUS INIMITABLES 
CONDICIONES DE ARTISTA. 


O cambia su sonrisa, 

estereotipada en el 
mismo movimiento, a pe- 
sar de los años transcurri- 
dos. Maurice Chevalier, el 
caballero de la simpatía 
parisiense, acaba de llegar 
a Viena para hacerse car- 


Google 


go del papel de padre de 
Sofía Loren en una pro- 
ducción de la Paramount 
que llevará por título “A 
breath of scandal” (Un 
soplo de escándalo). Pero 
el escándalo parece que re- 
side hasta ahora en su deci- 


sión de no utilizar esta vez 
su característico sombrero 
pajizo. Y pese a que se 
anuncia que será reempla- 
zado por un sombrero ad- 
quirido nada menos que en 
la casa donde se surtía el ex 
emperador Francisco José, 
sus admiradores no están 
de acuerdo con este cam- 
bio en su indumentaria. 
Chevalier sin rancho no es 


Maurice. El Maurice de 
toda la vida, funámbulo, 
ágil, gracioso, juvenil e 
inolvidable. Puede que en- 
cuentre el complemento 
que sustituya el sombrero 
que contribuyó a destacar 
su personalidad, pero du- 
damos que con él consiga 
desplazar la imagen for- 
mada para siempre en el 
recuerdo de los que asistie- 
ron al triunfo de su voz, de 
su sonrisa y de su rancho. 
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ARGARITA se casa. La princesa bri- 
tánica ha entregado su mano a An- 
tony Armstrong .Jones, joven sin 

títulos nobiliarios, pero relacionado con 
la corte de Inglaterra. Seguramente la 
princesa lo conoció en el Palacio de Buckin- 
gham o en los salones londinenses, donde 
se dan cita las principales familias inglesas, 
¿Cómo se encontraba allí el joven Arms- 
trong? Aunque por sus venas: no corre san- 
gre azul, las puertas de todos los palacios 
se abren al paso de Armstrong Jones. To- 
do lo consigue con su cámara fotográfica. 
Armstrong es uno de los más cotizados 
fotógrafos londinenses, y entre sus trabajos 
más famosos se cuenta una escena de la 
familia real captada en los jardines de 
Buckingham. 


La simpatía de Margarita hace que 
.todo el mundo tenga sus ojos fijos en ella, 
y así son muchos los que: han sonreído o 
suspirado al enterarse de que esta vez no 
habrá trabas, y la dulce hermana de Isabel 
II podrá reunirse con su “fotógrafo azul”. 
Claro que el público no puede contener 
su curiosidad y se pregunta: ¿quién es este 
desconocido que acapara de golpe las 
atenciones de una princesa? Ahora ya se 
sabe quién es; también se sabe qué llegará 
a ser; veamos entonces cómo ascendió hasta 
donde ahora está. 


Antony Armstrong Jones estudió en 
Eton y luego en Cambridge, un paso in- 
dispensable para cualquier inglés que quie- 
ra llegar a “ser algo”. Y el joven quería 
llegar. Sus planes consistían en recibirse 
de arquitecto, pero no siempre las cosas 
salen de acuerdo con los deseos de uno. Fa- 
lló en los exámenes y-:su carrera tambaleó. 
Entonces una idea audaz cruzó por su 
mente: transformar en profesión su “hob- 
by”. En ese momento comenzó la carrera 
vertiginosa del fotógrafo Armstrong Jones. 
Ya en Cambridge alternaba sus estudios 
con el trabajo gráfico para un  pe- 
riódico de la Universidad. Luego, al 
abandonarlos, su primer paso fue conse- 
guir un lugar en la casa Baron, uno de 
los más destacados estudios fotográficos 
de Londres. Allí se perfeccionó en los 
trabajos de: laboratorio y también asistió 
a Baron en los retratos. 


Armstrong Jones no está hecho para 
ser empleado, y así es que una vez que 
alcanzó un grado de conocimientos que lo 
capacitaban como para lanzarse no: esperó 
más. Buscó a un amigo de su edad y su 
profesión y lo hizo socio. Comenzaron a 
hacer retratos, trabajos periodísticos y tam- 
bién fotos de modas para revistas especia- 
lizadas, Al año siguiente, en 1952, ya se 
pudo ampliar el negocio, y entonces Arms- 
trong alquiló el local de una: ferretería 
y lo transformó en un coqueto y moderno 
estudio fotográfico. El mismo realizó los 
trabajos de remodelación y decorado, pues 
es hábil carpintero aficionado. Entonces sí 
se puso realmente en marcha la máquina 
de la fortuna. A los dos años sus trabajos 
de modas y teatro eran conocidos por 
todos los allegados a esos dos mundos 
irreales, y transcurrido otro par de años 
su nombre llegaba a oídos reales. En 
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MARGARET 


EL 6 DE MAYO CONTRAEN MATRIMONIO LA PRINCESA MARGARET Y El FOTOGRAFO ANTONY. PARA ELLA 
SIGNIFICA PONER TERMINO A SU AGITADA VIDA SENTIMENTAL; PARA EL, LA REALIZACION DE UN SUEÑO SECRETO. 


1957 realizó ese magnífico trabajo en el 


jardín de Buckingham; luego, expuso una 
colección de sus obras en Kodak y más 
tarde ilustró fotográficamente un libro del 
escritor Sa-heverell Sitwell. Esto le sirvió 
como experiencia para llevar a cabo una 
idea que venía acariciando desde tiempo 
atrás: compaginar un álbum: dedicado a 
la ciudad de Londres. Y así lo hizo. Según 
la crítica general el libro resultó un estu- 
dio agudo, con visiones reales, vivas, pre- 
sentando a Londres desnuda en. toda su 
grandiosidad, a los ojos del público. 

Ahora el nombre de Antony Arms- 
tron Jones ha traspasado las fronteras de 
las islas, ha cruzado mares y montañas... 
No se debe a sus trabajos fotográficos, ni 
a su afición a la carpintería, ni a sus di- 
seños de modas deportivas (cosa que tam- 
bién realiza últimamente con singular éxi- 
to), sino a su próxima boda con la princesa 
Margaret, un nombre ligado, por vínculos 
afectuosos y telegráficos, a todas las ciuda- 
des del munrido. 


Antony Arms- 
tron Jones, de 
treinta años, es 
el prometido de 
la princesa bri- 
tánica Marga- 
ret. Fotógrafo 
de reconocidos 
méritos, lo ve- 
mos en dos to- 
mas efectuadas 
en su estudio: 
una en el exte- 
rior, conversan- 
do con una em- 
pleada, y en el 
interior, traba- 
jando con una 
modelo. 
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MAURICIO UTRILLO 


LO 


2 A LA 
BUSQUEDA 


DEL TIEMPO 
MALDITO DE 


PARIS - ESPECIAL POR 
ANTEO DEL MASTRO 


aero el siglo cumplía dos años, 
Maurice Utrillo tenía la edad de Dany 
Carrel, la pequeña estrellita del cine fran- 
cés que hoy nos acompaña a la búsqueda 
del tiempo maldito del pintor. Ya sus dieci- 
nueve años conjugaban un acervo de co- 
lores, allí, en ese mundo perdido de París, 
en esa isla flotando en las nubes como pa- 
reciera ser Montmartre cuando la miramos 
desde Clichy o Pigalle. Era el tiempo del 
ajenjo, del alcohol bondadoso. Los poetas 
tenían en ellos el mejor camino para el 
encuentro de la imaginación. Los pintores, 
el encuentro, además, con el color y la 
forma. 

Era el viejo tiempo de los malditos. 
Para Utrillo, ajenjo, alcohol y Montmartre 


UTRILLO 


eran la salida diaria a la enorme tristeza 
del muchacho sin padre. Con esos elemen- 
tos levantó el edificio de su pintura. Las 
“fotografías” de su barrio han llegado, a 
través de las tarjetas postales, a todos los 
lugares del mundo. Cuando se recorre una 
y otra vez el viejo Montmartre —hoy con 
telones y decorados para los turistas, escri- 
tos en inglés— se encuentran a la vuelta 
de cada esquina, donde siempre París depara 
una sorpresa o donde siempre esperamos la 
sorpresa, un toque de Utrillo. Y cuando 
una pintura o una litografía que traemos 
en la memoria se presentan ahí, en su es- 
cenario, los turistas y también los parisienses 
exclaman: “tan bello como un Utrillo” 
Volvemos al “tiempo” de Utrillo, por- 


E 


A 


Í 


E 
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Por la vieja arcada del número 12 de la Rue 
Cortot, la casa más antigua de Montmartre, 
pasaron Augusto Renoir y Raoul Dufy. También 
Degas en busca de Suzanne Valadon. En esa 
vieja casa vivió Maurice Utrillo. Ahora, Dany 
Carrel deja pasar una amable sonrisa. 


Mucho más allá de la sonrisa de Dany Carrel, 
ol lado de la casa de tres pisos, algunas 
cruces anuncian la presencia de muertos ilustres. 
Hace apenas cinco años fuercn arrojados al 
cementerio de Montmar.re los huesos a coho- 
lizados de Utrilio. De su gloria hab an flores 
verdes, que tal vez un comerciante agradecido 
riega todos los días. El perfil de Dany no es 
más que una ofrenda ¡juvenil al maestro. 
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que a pesar del esfuerzo del turismo por 
hacer ñoño un barrio bravo, cada piedra, 
cada pedazo de cielo que aparecen como com- 
poniendo el gris de una pared, cada esquina 
como la de la Rue de Saules o la del im- 
passe Cottin, con su farol, su escalera recta 
al cielo y sus árboles flotando, son... Utri- 
llos. Si tuviéramos el pudor de no repetir 

ríamos lo que dice la gente: “todo pa- 

inexistente”. (Pero no siempre a los 
periodistas se les ocurre la originalidad de 
una cursilería.) Cuando por primera vez 
se “monta” Montmartre se recurre a esa 
frase hecha, como ahora lo hace, con su can- 
dor, con su frescura, esta niña del cine, 
esta pequeña Dany, inundada de sonrisas, 
que sólo entiende de belleza y que jamás 
encontró el mundo de los malditos, el 
mundo maldito de Utrillo. (Ala pág. 71) 


Go 


Rue du  Cheva'ie-de-la-Barre, 
con la figura extraña del Sacre 
Coeur, que contrasta con el 
gris de uno de los barrios más 
característicos de París. 


la place de Tertre, llena d> 
sol a pesar del invierno, con 
el “Mono que lee” detrás y sin 
la proyección del Sacre Coeur 
que Utrilo pusiera en casi to- 
das las pinturas de su barrio. 
Hoy es el centro más co'izado 
de la industria del turismo. 
Otros pinto es, sin la sangre de 
Utrillo, con perfecto dominio 
del ing:és, hacen re'ratos en 
cinco minutos, 


Otiginalbtrom 


VILNIA 


Un grupo de muleres de la 
isla de Bali se dirige al 
templo con las bandejas 
cargadas de ofrendas para 
los dioses. Todos los pre- 
sentes están arreglados de 
acuerdo con lo que indican 
los rituales de la ocasión. 
Arroz, frutas y pollos sue- 
len ser las comidas que los 
fieles ofrendan en oportu- 
nidad de las fiestas. 


Dos balinesas orando fren- 
te al altar. En un año hay 
en Bali gran número de 
días dedicados a la ado- 
ración, y siempre terminan 
en una reunión familiar 
matizada con manjares de 
diversas clases. 


El sacerdote, cumpliendo uno de los ritos más importantes de la ceremonia, reparte el 


AL hogar de todo balinés cuenta con va- 
rios templetes, dedicados a Buda, y 
construidos todos alrededor de la casa. Pero 
en las :fechas festivas, que hay muchas en 
la isla de Bali, la gente deja de trabajar, 
viste sus mejores ropas —comúnmente muy 
coloridas— y forma largas procesiones has- 

ta el templo principal. 
En esos días se puede apreciar el tra- 
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agua bendita entre los fieles congregados en un semicírculo ante el altar, 


bajo realizado por las mujeres de la isla, 
al que han dedicado todas sus horas libres 
de los días anteriores a la celebración cons- 
truyendo torres de ofrendas, las que, colo- 
cadas en bandejas, llevan hasta el templo 
sobre sus cabezas. Muchas de estas ofertas 
están constituidas por arroz coloreado y 
frutas, casi siempre adornadas con un pollo 
frito con las alas extendidas. 
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La ceremonia en el templo es muy 
corta por lo general; las mujeres y a menudo 
también los hombres, arrodillados, colocan 
las ofrendas frente a los sacerdotes para ser 
bendecidas, y éstos, al mismo tiempo, de- 
rraman agua bendita sobre las cabezas de 
los fieles. Entonces los balineses dejan el 


templo y se dirigen a sus casas, siempre co 
las bandejas repletas en sus cabezas, y una 
vez llegados al hogar comen su contenido 
en reunión familiar. 


Vista parcial de la muchedumbre que 
se da cita en los tempos. Estas fies- 
tas religiosas constituyen la única al. 
ternativa en la vida de la isla y por 
ello no hay habitante que se manten- 
ga al margen de las celebraciones 


Tn un templete particular el jefe de 

la familia realiza la ceremonia con- 

sagratoria al comenzar el día; luego 

seguirán los festejos hasta la llegada 

de la noche. Toda la casa ha sido 

ornamentada y sus habitantes visten 
las mejores ropas. 
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NA fiesta de singulares relieves —por sus benéficos fines 
| y por el marco en que se desenvuelve— es el tradicional 

Baile Internacional de Debutantes, que anualmente se rea- 
liza en Nueva York, en cuyo transcurso son presentadas en 
sociedad distinguidas señoritas de distintas nacionalidades, pre- 
dominando lógicamente las representantes de diversos estados 
norteamericanos. 

Es una fiesta de beneficencia y de confraternidad, en la 
que a la vez que se recaudan fondos para la Kidney Disease 
Foundation de Nueva York se ofrece una magnífica oportunidad 
de mutuo conocimiento y comprensión a los jóvenes que en ella 
participan. 

Cadetes del Colegio Militar de West Point y de la Academia 
Naval de Annapolis, así como alumnos de la Academia de la Ma- 
rina Mercante actúan como abanderados y escoltas de las jóvenes 
debutantes, poniendo el vistoso colorido de sus uniformes junto 
al negro severo de los trajes de etiqueta. 

Es, en suma, una reunión de gran gala, en la que el mundo 
diplomático cuenta con una oportunidad más de estrechar víncu- 
los con el país ante el cual ostenta su representación. 

El Quinto Baile Internacional de Debutantes tuvo lugar en 
el hotel Astor en la noche del 30 de diciembre de 1959, y en 
él se vio gentilmente representado nuestro país en la grácil 
figura de Evelina María Bissone, hija del señor Roberto C. Bisso- 
ne, destacada figura de nuestro ambiente publicitario. Iniciando la 
serie de presentaciones, la señorita Bissone hizo su entrada en 
el salón acompañada por el señor Michael Bougham y escoltada 
por el cadete William Ruzzell, de la Academia Naval de Annapo- 
lis, quien era portador de la bandera argentina. 

Sería imposible, en el breve espacio de que disponemos, 
dar una lista detallada de las señoritas debutantes, que alcanzaron 
un total de 54, representando a 22 países. Pero entre las jóvenes 
extranjeras que hicieron su entrada en sociedad cabe señalar 
—además de la representante argentina— a Pascalette Marie 
Scheyven, hija del embajador de Bélgica; Paloma Buigas de 
Dalmau y de la Torre, hija del ministro plenipotenciario de 
España ante las Naciones Unidas; la princesa Wimla Chakradan- 
dhu, hija de los príncipes Varadivar Chakradandhu, de Thailan- 
dia, y Marina Lope-Bello, representante de Venezuela. 


BAILE A 
D E D E B U TA N T E S má, ao 


Academia Naval de Annapolis, 
hace su presentación la seño- 


EN NUEVA YORK lala 


UNA FIESTA DE CONFRATERNIDAD Y SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 


Remarcando aún más el carácter 
internacional de la fiesta, en su trans- 
curso se bailaron, a los acordes de dis- 

Las jóvenes debutantes y sus respectivos acompañantes. Haciendo guardia de honor, cadetes militares, tintas orquestas, piezas del más variado 
navales y de la marina mercante, con las banderas de los 22 países representados en la velada. origen, desde el jazz local hasta nuestro 
tango, pasando por los mambos y cha- 
cha-cha centroamericanos y el pasodo- 
ble español. 

Buena parte del éxito de la fiesta, 
en lo que a la participación de repre- 
sentantes extranjeras se refiere, cabe 
asignarle a la Comisión Internacional, 
presidida por la señora de Edmund M. 
Ragsdale, y de la que forman parte, 
entre otras distinguidas damas, la seño- 
ra de Bissone, en representación de la 
Argentina, la señora Henry Siegbert, de 
los Estados Unidos; la duquesa von 
Anhalt-Dessau, de Alemania, y Ladi 
Pierson Dixon, de Inglaterra. 

El Baile Internacional de Debutan- 
tes fue, pues, como en años anteriores, 
una magnífica soirée, en la que la ju- 
ventud, la belleza y la alegría contri- 
buyeron a acrecentar la confraternidad 
de cuantos asistieron a ella. 


Juan 
Carlos 
Durán 
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'ACIO en la Capital Federal el 1% de febrero de 1901. Se inició en dibujo 

y pintura con su padre (alumno de Manuel Blanes). Ingresó en la Asoc. E. 

de Bellas Artes, donde tuvo por maestro y consejero al prestigioso pintor 
español don Antonio Ortiz Echagije, en grabado a los maestros Víctor Delhez y 
Arturo _N. Rosa en la Universidad de Cuyo (Mendoza). Su primera exposición en 
Buenos Aires la realizó en “La Peña”, en 1931. Al año siguiente expone en el Salón 
Clayton “Motivos Pampeanos”. En 1932, en la Biblioteca Bernardino Rivadavia, Bahía 
Blanca. En 1935, en la Galería Miiller. En 1938, en la misma galería, siguiendo siem- 
pre su firme propósito de ser “el pintor de los motivos pampeanos”. Desde ese año 
comienza Juan Carlos Durán a enviar sus obras a los salones nacionales y provin- 
ciales. Premios obtenidos: año 1944. Premio Gobernador de La Pampa, Medalla de 
Oro. Premio J. B. Alberdi, Medalla de Plata. II Salón Municipal de Bellas Artes de 
Chivilcoy, 1945. Premio adquisición. II Salón Municipal de Bellas Artes de Santa 
Rosa, 1946. Premio adquisición. II Fiesta Regional del Trigo, 1948. Primer Premio 
Gobernador de La Pampa. Medalla de Oro. Comisión Nacional de Cultura. Premio 
Adquisición, 1948. Sus obras figuran en escuelas primarias y secundarias, habiendo 
realizado catorce paneles con motivos pampeanos en Santa Rosa, La Pampa. Está 
representado en los principales museos y pinacotecas privadas. Juan Carlos Durán 
inaugurará en el curso de este mes una muestra de sus obras en la Galería Argentina. 


“Muchacho del norte”, 
óleo de Juan C. Durán, 
de 0,61 x 0,72 m. 


A mí. amén de la 
bien entendida elección, Una predi- 
lección postergada por muchas causas que 


ESsarre sien el: diálogo con Jean-Paul 


no viene al caso explicar 

El “alunizaje” en el “Mar de la Se- 
renidad” del Lunik II y el encuentro con 
el autor de “El ser y la nada” forman par- 
te de conmociones profundas € iniguala- 
bles, por el hecho de señalar transforma- 
ciones de toda indole a partir del mismo 
momento de producirse 

Como es sabido. los hechos me sepa- 
ran irremisiblemente del biógrafo contu- 
maz, del historiador de causas ganadas por 
la memoria, del disecador de mariposas, 


del testimonio y el retrato sin el diálogo 
directo, y como tal permitaseme incursio- 
nar dentro de la órbita del creador del exis- 
tencialismo frances con algunas prevencio- 
nes. Y con una temerosa autodefensa de 
pez más chico 

Estar viviendo —cuestiono sin estrate- 
gias literarias— €S. más que un atributo, 
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descalifica todo recorrido; no tiene defen- 
sa ni contradicción porque nace con él. Y 
henos aquí ante las afirmaciones del ser 
que se entrelazan con la certidumbre de 
que la duda es el componente más eficaz 
de disolución u olvido de la nada. Pero que 
es, a fin de cuentas, era manifestación sub- 
jetiva de la energía, simplemente porque 
no tiene génesis ni epílogo, y... la distan- 
Cia tiene aún vigencia. 

No es mi propósito plantear discrepan- 
cias con la filosofía de Sartre. Muy lejos 
de mi ánimo, por mi impericia, resolver 
los problemas trascendentales de esencia 
y existencia y las concomitancias fundamen- 
tales entre libertad, circunstancia, elec- 
ción. Sartre responde, y con razón, a los 
ataques dirigidos a su doctrina, en el sen- 
tido de que su filosofía es un quietismo de 
la desesperanza, que acentúa la ignominia 
humana y su parte más sórdida, la angus- 
tia, la desesperación kierkegaardiana. Otros 
sectores lo atacan por su falta de solidari- 
dad, al considerar al hombre aislado, por- 
que en gran medida es una continuidad 
de lo puramente subjetivo, del “yo pien- 
so” cartesiano. 

A todo esto Sartre clarifica su pos!- 
ción y deslinda la del existencialismo cris- 
tiano de Jaspers y Gabriel Marcel. Obser- 
va que hay algo en común entre ellos, los 
ateos Heidegger y él mismo, y ese deno- 
minador es que la esencia precede a la 
existencia. Y refirma que si Dios es una hi- 
pótesis inútil y costosa, no hay excusas que 
valgan. No hay más determinismo. El hom- 
bre es libre y su destino es formularse per- 
manentemente. Es su propio legislador y 
debe elegir sin intermediarios. No más 
escapismo. No elegir es otra forma de elec- 
ción. Cuando se encara con el ente social 
económico de nuestro tiempo, para quien 
ganar el pan se convierte en algo más 
importante que comerlo, acusa a las divi- 
siones clasistas y opina: —-*“Nuestra socie- 
dad produce seres excepcionales y al mis- 
mo tiempo los coarta. Produce gentes de 
talento y pone a los idiotas a la cabeza. 
Porque es puro azar que un señor llegue 
a hacer eso para lo cual está hecho. No 
simpatizo con la palabra élite. Un hombre 
de élite es lo contrario de un hombre 
total. Es un enfermo con una especialidad”. 

No tenemos, pues, conocimiento de nin- 
guna contraprueba cuando Sartre expresa 
que el existencialismo es un humanismo. 
Las vicisitudes y la situación final del ser, 


“NUESTRA SOCIEDAD 
- PRODU SERES EXCEPCIONALES Y 
NBINEMO TIEMPO LOS COARTA. 
PRODUCE MD TALENTO Y 


PONE A LOS IDIOTAS A LA CABEZA. PORQUE ES PURO 
AZAR QUE UN SEÑOR LLEGUE A HACER ESO PARA 


una solidarización con la mayor parte del 
acontecer y de lo que hacemos o dejamos 
de hacer con nosotros mismos. No podemos 
expandir nuestro ser sino a condición de 
adoptar actitudes que nos comprometen. 
Este compromiso y la mayor parte de 
nuestras intenciones, si se cristalizan en he- 
chos, tienen la inmensa ventaja de capita- 
lizarse y crear nuevas decisiones. 

Entonces, para justificar lo dicho más 
arriba, preparo mi discrepancia con la te- 
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sis filologista de la palabra existir, que sig- 
nifica “estar en la nada”. Esta nada, tan 
rica en influencias a partir de Heideg- 
ger —dejemos por el momento sus ramifi- 
caciones en España—, se desperdigó entre 
las manos trémulas de los filósofos, preci- 
samente por no conciliarse con el vitalis- 
mo lógico de las acomodaciones y de la 
inmediación. 

Una sobreestima de la nada tiene las 
deficiencias de todo ilímite. Este ilímite 


LO CUAL ESTA HECHO”: 


proyectándose y perdiéndose fuera de sí, 
no interrumpen el desarrollo de su pensa- 
miento. Su dominio dialéctico no lo hace 
tributario más que de su ocupación última: 
ser y estar. Por el contrario, pienso, el prin- 
cipio de la futilidad (nada) será siempre 
más débil que el feliz incidente de no par- 
ticipar en él. 

Itinerario a vuelo de helicóptero — 
Cualquier construcción sinóptica, cualquier 
catalogación por conceptos, cualquier esque- 
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ma, serán ineficaces para aproximarnos a 
Sartre. 

En cambio, podemos señalar fugazmen- 
te su itinerario. Sartre es hijo de padre po- 
litécnico y oficial de la marina y una ma- 
dre protestante de origen alsaciano. Des- 
de su niñez, Saríre, el pequeño burgués, 
se amotina contra la autoridad materna y 
comienza a escribir poemas. Queda huér- 
fano ae padre a los seis meses; su madre 
vuelve a casar en segundas nupcias. A los 
veintitrés años es nombrado profesor de fi- 
losofía en El Havre. Sus primeras novelas, 
sus ensayos primeros, fueron rechazados 
sistemáticamente por los editores. Esos ori- 
ginales se han perdido. Pero su gran fer- 
tilidad hace que olvide y menosprecie su 
propia producción. Durante la última gue- 
rra las mejores páginas de su ensayo de 
ontología fenomenológica, “El ser y la na- 
da”, y sus magistrales críticas reunidas en 
“Situaciones”, las ha escrito, turnándose, so- 
bre las mesas del café Flore y Deux Ma- 
gots, porque allí encontraba la calefacción 
de la que carecía en su casa y en el ho- 
tel. Fue movilizado, hecho prisionero y 
puesto en libertad por causas de salud. Pu- 
blica “La náusea”, un ensayo que el editor 
bautiza como novela para poder venderlo. 
La pieza “Huis Clos” obtiene un triunfo to- 
tal y el autor se convierte bruscamente 
en el escritor más discutido de nuestro 
tiempo. Aparecen sin intermitencias “Las 
moscas”, “Muertos sin sepultura”, “El mu- 
ro”, los tres tomos de “Los caminos de 
la libertad”, “Bosquejo de una teoría de 
las emociones”, su conocido ensayo sobre 
Baudelaire “Las manos sucias” y otros tan- 
tos títulos que orientan el pensamiento con- 
temporáneo. 

Sartre se sirve de los altavoces más 
poderosos de la difusión, la prensa y todos 
los medios audiovisuales, el teatro, el ci- 
ne, la radio, la televisión. Obtiene cier- 
tamente un público inmenso, aunque no 
preparado para asimilar sus teorías filosó- 
ficas, por ejemplo los otrora “existencia- 
listas” de Saint Germain des Prés, con 
sus largos cabellos reñidos con la higiene, 
su negligencia, sus desplantes, una falsa eu- 
foria de que la vida no conduce a nada y 
una cierta manera de comportarse y bai- 
lar en los ya populares sótanos de París. 
J.P.S. protesta indignado contra este fal- 
so pedestal en que la mayoría ubica y de- 
signa a su sistema. 

Sus libros son traducidos a todos los 
idiomas; sus piezas de teatro, representa- 
das en todos los escenarios del mundo. Di- 
rige desde 1945 la revista “Les temps mo- 
dernes”. Cuando en sus páginas ataca al 
stalinismo y los acontecimientos de Hun- 
gría es calificado por el “Pravda” de Mos- 
cú como “agente de trusts americanos”. Se 
vuelve contra Norteamérica al abordar el 
problema negro en una de sus más reso- 
nantes obras, y trata a los burgueses y 
capitalistas de opresores del proletariado. 
El Vaticano registra su nombre en el 
“Index”, entre los autores malditos. Es el 
autor más popular y el más perfectamen- 
te incomprendido por la mayoría. 

El dinero que gana por millones no le 
interesa más que para viajar. Conoce toda 
Europa y descubre el Africa en compañía 
de Simone de Beauvoir, con quien no lle- 
gó a casarse. Tres mujeres tienen un lugar 
bastante considerable en la vida de Sartre: 
Simone de Beauvoir, Olga y Wanda Kosa- 
kievicz, es dec'r, Olga Dominique y su her- 
mana Marie Olivier, actriz esta última que 
tiene un importante papel en la reciente 
y exitosa obra teatral de Sartre “Los se- 
cuestrados de Altona”. 

Durante una visita que hiciera a Nor- 
teamérica, a un periodista vehemente, que 
quería a toda costa una definición del exis- 
tencialismo, le contesta: —““Es lo que me 
procura los medios para existir”. 

Así, entre las falsas y desmadejadas 
anécdotas y las verdaderas, como aquella 
de que a los seis años pedía a gritos una 
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“Al ofrecerme un ciga- 
rrillo compruebo que es 
amigo íntimo de sus 
propias manos. Sartre es 
de baja estatura, miope 
sin remisión, de ojos pá- 
lidos y divergentes, y to- 
do él envuelto en una 
atmósfera de comunicati- 
va y alerta generosidad 


“El hombre es 

libre y su destino 

es formularse 
permanentemente. Es 
su propio legislador 
P y debe elegir 
sin intermediarios.” 


“Observe usted la no- 
ción y la óptica de la ño- 
ñez actual con respecto 
a la luna. La toman co- 
mo objeto de explora- 
ción cuando aún nues- 
tras asociaciones román- 
ticas sobre ella no han 
desaparecido del todo.” 
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secretaria, pues pensaba más rápido de lo 
que escribía —sabemos ahora que en Sar- 
tre la inteligencia es tan veloz como la ac- 
ción que desata—, media un mundo que el 
mismo Sartre no podrá ya ordenar. 

Sartre íntimo — París. 7 de noviem- 
bre. Otoño. Monocorde opacidad. La maña- 
na se desencadena en las calles, y las ho- 
jas anónimas, caídas de los árboles, todavía 
vibrátiles, reclaman otro suelo, quizá otra 
suspensión. Tengo concertada mi entrevis- 
ta con un profesor de filosofía que la lu- 
pa monstruosa de la gloria deforma a su 
antojo. Mientras escalo hasta el cuarto pi- 
so de su casa, situada en la rue Bonaparte, 
pienso si podré rasgar la superficie ilumi- 
nada por tantos reflectores que la opinión 
pública acribilla insistentemente. 

De pronto, en el palier, un gran arma- 
rio herméticamente cerrado me sale al pa- 
so. (Se esconderá algún duende cansado de 
aplaudirle?) Se abre la puerta del aparta- 
mento y su señora madre me acoge con 
fina amabilidad. 

Imprevistamente, antes que pudiera pre- 
sentarnos su secretario, el escritor Claude 
Faux, viene a mi encuentro, haciendo cru- 
jir el piso y con paso ágil, Jean-Paul Sartre, 
que me saluda cordialmente y me introdu- 
ce en una habitación cuya ventana da so- 
bre la iglesia Saint Germain des Prés. Su 
voz es grave, profunda, de neta articulación, 
como proveniente del eco de algún subte- 
rráneo milenario. 

Al ofrecerme un cigarrillo compruebo 
que es amigo íntimo de sus propias manos. 
Sartre es de baja estatura, miope sin remi- 
sión, de ojos pálidos y divergentes y todo 
él envuelto en un aire de comunicativa y 
alerta generosidad. 

En seguida recuerda con simpatía a 
Victoria Ocampo, a María Rosa Oliver, y 
comienza por expresar que su vida puede 
fácilmente dividirse en dos: antes y des- 
pués de 1939, a la vez que asigna una im- 
portancia capital a las generaciones. “Ob- 
serve usted —continúa— la noción y la 
óptica de la niñez actual con respecto a 
la luna. La toman como objeto de explora- 
ción cuando aún nuestras asociaciones ro- 
mánticas sobre ellas no han desaparecido 
del todo”. 

Cuando le pregunto, sin premeditación, 
qué piensa de sí mismo, precisa: “En el 
siglo XIX encontramos escritores de enor- 
me talento pero carentes de medios físi- 
cos de comunicación multitudinaria, como 
los de ahora. Mi situación —y no mi pen- 
samiento sobre Sartre— es que los medios 
me permiten, sin transición, en un lapso 
relativamente corto, hacer públicas mis 
ideas. Antes los escritores debieron conten- 
tarse con un reducido número de lectores”. 


En el fluir de la conversación abordo 
el tema del arte abstracto. Me expresa su 
opinión de que estando referido al objeto 
cree efectivamente que, junto con la in- 
tegración de las artes y la arquitectura, 
puede producirse una real transformación 
del habitat, aunque duda que nuestra con- 
ciencia del objeto pueda cambiar la fiso- 
nomía de las voliciones humanas. En arte, 
la creación sigue valorándose atemporal- 
mente. Y aun en nuestra época hay algo 
de particular, y es nuestra seguridad de 
que seremos juzgados por las generaciones 
que nos sucedan. 

En el tráfico de las ideas manifies- 
ta su apoyo esperanzado sobre las posibles 
consecuencias del encuentro Eisenhower— 
Khrushchev, y me anuncia su próximo via- 
je a Cuba y Venezuela para: los primeros 
meses de 1960. Mientras le reitero el enor- 
me interés que suscitaría su presencia en 
Buenos Aires, me comunica que aún no ha 
dado término a su anunciada autobiografía, 
iniciada hace años, abarcando desde su in- 
fancia hasta 1945. 

Compruebo que los cincuenta y cuatro 
años de edad de Sartre representan, para 
el intelectual, un verdadero torrente de in- 
fluencias sin cesar y una honestidad lite- 
raria sin precedentes. Por ello nunca pudo 
ser equidistante. Su activo vértigo por es- 
cribir, sin inquietarse por él, pero sí por 
su alrededor, lo corazan de una buena par- 
te de posteridad, y cuando volvamos a po- 
ner en tela de juicio los valores societa- 
rios y de propiedad y libertad aparecerá 
Sartre de cuerpo entero. 

El acceso más corto para penetrar en 
su intimidad de escritor, y como principal 
reclamo, es el de obviar el camino del 
hombre por el hombre mismo. No se tra- 
ta de revelar incógnitas sin retorno. Ni re- 
editar el mundo o su apariencia. La revo- 
lución industrial, la revolución nuclear y 
los inminentes viajes interestelares escapan 
a toda tutoría. Pertenecen a la humanidad 
toda. Si algunos hombres como Sartre pre- 
dominan por su coraje e imprimen a la so- 
ciedad su duro optimismo es porque se 
enfrentan, sin agachadas, con la circuns- 
tancia, y en ciertos casos la manejan. Esta 
circunstancia, que, parafraseando las fábu- 
las de La Fontaine, yo podría connotar co- 
mo un testimonio. “J'étais lá, telle chose 
m'advint”. Jean-Paul Sartre en lo cotidia- 
no impresiona por su completa sensación 
de plenitud sin atropellos, como nuestra 
primera y larga conversación que ya toca 
a su término. Cuando desciende las escale- 
ras me invade una fiera aprensión de estar 
conmigo para escribir sobre el ser y el es- 
tar de un hombre en el que cada pensa- 
miento-acto es una luminosa respuesta. 


Simone de Beauvoir. En su 
compañía Sartre recorrió toda 
Europa y descubrió el Africa. 
Los millones que le rinden sus 
libros le interesan únicamen- 
te para eso, porque le permi- 
ten recorrer el mundo sin nin- 
guna preocupación económica. 


Sartre observa atentamente el 

movimiento de los actores du: 

rante los ensayos de su obra 

“Los secuestrados de Altona”, 

e, Y en tanto el director de escena, 
Original froriarbon, consulta el libro. 
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LA PUESTA DE CAPRICORNIO, por Segundo Serrano Pon- 
cela. — Los imprevistos, las sorpresas y la vertiginosidad del 
folletín permiten a Segundo Serrano Poncela —profesor en uni- 
versidades americanas, biógrafo y crítico de Antonio Machado, 
exegeta de Unamuno y beca Carnegle— crear tres relatos que se 
internan en el mundo de la neurosis, la inadaptación y el misticismo. 
El escritor español ha hecho un zigzag para evitar el melodrama 
y el folletín, lo cual es un mérito, pero el rodeo no ha impedido 
que los temas desfallezcan en la narración algo abarrotada y el 
suspenso excesivamente dilatado para producir su clásico efecto. 
Quizás, de no haberse abandonado los límites inteligentemente so- 
brios del primer relato, que da título al libro, habríase logrado 
una narración más intensa y no tan diluida como la de los otros 
dos. (Editó Losada.) 


LA REINA DEL IMPRESIONISMO, por Claude Damiens. — 
Esta es la historia de un corazón permanente y rilkeanzmente 
enamorado, el panorama del conmovedor fin de siécle francés cu- 


bierto por el indeleble esmaltín de poesía y pintura —Cézanne, ' 


Mallarmé, Rodin, Maupassant, Corot, presiden estas páginas delei- 
tables— y el documento de la lucha, finalmente triunfante, de 
los impresionistas, entablada desde el día en que Monet expuso 
en el Salon de 1867 su puesta de sol titulada Impressions. La 
pintora más destacada y entusiasta de aquel tiempo fue Berta 
Morisot, la “reina del impresionismo”, cuya vida y pasión relata 
Claude Damiens en esta novela entrañable, decorada por un am- 
biente y unos personajes singulares cuya fisonomía ha quedado 
estereotipada para la eternidad. Berta Morisot casó con Eugenio 
Monet y compartió afanes, sinsabores y éxitos en un compañerismo 
umbilical con Sisley, Renoir, Fantin-Latour y Pisarro, entre otros 
vehementes y anhelantes embriagados de arte y poesía. Los hechos 
más significativos de aquella cruzada están testimoniados en este 
libro —la traducción de J. L. Muñoz Azpiri es otra crezción— que 
Claude Damiens, escritor simultáneamente ardiente y sutil, ha de- 
dicado a todos aquellos héroes y mártires que brindarou su vida 
y muerte al movimiento cuya influencia no ha desaparecido en 
nuestro tiempo. (Ediciones Troquel.) 


LOS DIAS, por Basilio Uribe. — Hólderlin, el griego nacido 
en Lauffen, adolescente eterno que vivió “por años y años sobre 
la tierra sin adioses”; Stefan George, adalid de la tradición estética 
enfrentado al naturalismo; el Canto V del Infierno ('“Vosotros, a 
una tarde que alzasteis desbordada y derrochada, oh Paolo”), 
Lycidas, Leonardo, y el primer verso de la oración que dice en 
el Canto XXXITI del Paradiso San Bernardo a la Virgen, son, entre 
temas de semejante incandescencia y devoción, los asuntos que 
inspiraron la alta y emoliente poesía de Los días. Una línea per- 
manentemente suave, incontaminada de la menor escarpadura, y una 
poética que expone la idea sin retórica —es suficiente leer el 
impecable final de Aniversario para advertir el contenido y la 
emoción, pensamiento de Uribe— envuelven con serena dignidad 
los diez poemas de este poeta para quien el cielo es alcanzable 
y no solamente con la mirada. Basilio Uribe renueva esa poemática 
mística volcada en un lirismo cuyo valor, si está creada como en 
Los dícs, es perdurable. (Editorial Emecé). 


LLUEVE SOBRE LAS ESTATUAS, por Raquel Gancier. — 
Aquel sensualismo que en Embriaguez —su primer libro— consa- 
grara a una poeta enfervorizada por la fruición y la fiesta de los 
sentidos ha evolucionado (si éste puede ser el término legítimo) 
hacia una nostalgia y una expresividad de los sentimientos revelados 
en temas y lenguaje objetivos, dentro —a igual que entonces— de 
un ritmo envolvente, levemente cadencioso, con un idioma claro 
y un acento de emotiva sinceridad. Raquel Gancier, en esta dis- 
tinta modalidad, es siempre —como en Fuego Celeste, Los amantes 
y Crepúsculo en primavera— la poeta de poderosas esencias, ahora 
más expositivas y reveladas. Llueve sobre las estatuas —veintidós 
poemas presididos por Tagore— señala, por una vez más, su poesía 
de intimidades —en esta ocasión espirituales—, sus brumas tras 
las cuales se esconde una subjetividad a veces desasosegada pero 
Peor rica en ideas y pletórica de vida apasionada. (Ediciones 

ueda. : 


EL PODER, por Romano Guardini. — La naturaleza del poder 
aparece explícitamente definida en este profundo ensayo del filósofo 
católico, a quien se le deben admirables estudios sobre ésta y otras 
materias. La primera advertencia es la de no confundir poder con 
energía, asunto que Romano Guardini trata en un capítulo de po- 
derosa fuerza suasoria. Los caminos peligrosos en que está incur- 
sionando el mundo tienen su origen, en gran parte, en la mala 
interpretación del poder. La realidad metafísica, que Guardini 
reconoce, y la realidad moral —dependiente de la ética del poder— 
deben establecer las conexiones que, por desdicha, no se han 
logrado enteramente. Las reflexiones del autor de El fin de los 
tiempos modernos son dignas de la mayor atención, y puede afir- 
marse que El poder constituye una obra imprescindible para cual- 
quier método que se intente aplicar tarea de sglvar al mundo 
de la liquidación y el .desastre. ¡(E CO le 
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ROMANCERO ARGENTINO, por León Benarós. — En pre- 
sencia de un eminente poeta para quien los temas de la nacionalidad 
poseen la riqueza poética que la crearon —de la simultáneamente 
profunda y flotante vida espiritual ha nacido la patria más que 
de cualquier otra manifestación— debemos reconocer que solamente 
a un alto romanceador y a un inspirado rapsoda le es concedida 
la facultad de registrar, inventariar, contar y cantar las historias 
reales y milagrosas que elaboraron el genio, la pasión, el pathos 
y la vivencia de una tierra cuyo lirismo y tragedia son susceptibles 
de la más rica poesía. Tenemos el romanceador y el rapsoda, y 
ha hecho mal León Benarós en no proclamarse como tal en la 
Declaración inicial, en la que, entre otros conceptos afinados al 
máximo, reconoce volver —¡enhorabuena!— “a las letras populares, 
mi gusto y mi descanso”. Su Romancero argentino —paisajes, 
atuendos, historia, leyenda, gracia, drama, humor, vocablos, color, 
narración, plasticidad, hallazgos notables y gran poesía— recuerda 
la permanente declaración del laureado paduano Albertino Mussato 
(proclamado poeta en 1314): “Los orígenes del mundo, que con 
palabras sencillas recuerda el Génesis, con profundo enigma la 
mística Musa enseña... Vosotros (los poetas), no los físicos, sois 
los sacerdotes laicos del mundo y perpetuáis en la poesía la otra 
revelación de Dios...” El Romancero argentino y el rapsoda León 
Benarós son desde ya imprescindibles para llegar al censo y em- 
padronamiento de la patria, que el autor de Romances de la tierra 
y Versos para el angelito ha realizado en la estética de una de 
las más importantes expresiones de la poesía americana. Las ilus- 
traciones —dibujos a tinta china— de Carlos Alonso y la comvo- 
sición del texto —en caracteres Don Segundo Sombra y Gara- 
mond—, hecha en Colombo, constituyen dos alardes artísticos que 
o EcEn la magnífica presentación de la obra. (Editorial Tro- 
quel.) 


LA MUJER DEL ABANICO, por Yukio Mishima. — El an- 
tiguo teatro Noh japonés —religiosidad, esoterismo, ajedrez meta- 
físico con tiempo y espacio por escaques, erotismo y juegos de 
la inteligencia— ha sido modernizado, contándose entre sus autores 
más destacados a Yukio Mishima, confesado lector de Gide, Cocteau 
y Radiguet. Las seis piezas de Lo, mujer del abanico constituyen 
un teatro de sugestiva belleza, envuelto en exotérica simbología 
que, si bien revela, conserva el negativo. y en las cuales se hace 
un admirable himno —estudio del amor ideal forjado por la esperan- 
za, el amor imposible, los celos tratados psicoanalíticamente con la 
terapéutica de la reconvención sexual, la magia— factótum (una al- 
mohada que permite al que sueña sobre ella ser emverador de la 
China), la decadencia y el proceso catagenético de la belleza, 
y la adhesión sentimental no correspondida. Es visible la influencia 
occidental en el nuevo teatro Noh, aun cuando las imágenes y el 
juego de ingenio e inteligencia poseen un sabor y una finura nli- 
pones de acendrada peculiaridad, La traducción de Kazuya Sakai 
—pintor, humanista, director de la revista Bunka y codirector 
de la Colección Asoka— es un alarde de habilidad, belleza literaria 
y precisión idiomática. (Editó La Mandrágora.) 


EN EL CAMINO, por Jack Kerouac. — Los angustiados 
protagonistas de la “generación vencida” —the beat generation—, 
sucesores de aquella encabezada otrora por Hemingway —the lost 
generation—, tienen en Jack Kerouac, norteamericano de origen 
franco-canadiense, su máximo expositor. Primero deportista, y luego 
de sufrir el cansancio, la derrota, el beat, fue sucesivamente mari- 
no, andarín. vagamundo, viajero a pulgar en las carreteras y, des- 
pués de trabajar en los más normales y raros oficios, escritor. Las 
andanzas del protagonista de En el camino son las suyas: andanzas 
por el camino que redima y salve a las generaciones desesperadas 
y abatidas. Las cinco partes de esta extensa novela —pronunciados 
altibajos afectan su calidad y su mismo interés— articulan los dos 
brazos de la tenaza que se cierran inquisitorialmente sobre los 
ind'viduos en el contrapunto del desenfreno y la responsabilidad, 
Ja amoralidad y la sincera búsqueda de un norte para sus vidas. 
(Editó Losada.) 


LADRONFS DE LUZ, vor Rubén Benítez. — El drama y 
el problema social surgidos de las Villas Miserias han permitido 
a Rubén Benítez, con gran conocimiento del tema, la recreación 
de aquellos lugares humillantes a través de esta novela que me- 
reciera el Premio Emecé 1959. Un lenguaje directo, fotográfico, y 
una viva descripción, que por momentos se torna tan cruda como 
la misma realidad que le ha dado origen —inundaciones, pozos 
infectos, promiscuidad, lacras sociales—, llenan las páginas de 
una narración minuciosa en la que su autor, indudablemente un 
escritor de diferenciada personalidad, ha recogido lo objetivo y 
subjetivo que contiene la vida de esos seres, sumidos, en medio 
de su posible poesía, en el cenagal de sórdida existencia y dolorosa 
realidad, de las que no son ajenos en su responsabilidad el Estado 
y la sociedad. Agudos retratos psicológicos y un aliento humano que 
responde al lirismo del título vitalizan la novela, escrita con fervor 
y rica documentación. Ladrones de luz constituye un valioso tes- 
timonio de importante: intención social en medio de su auténtica 
calidad literaria. (Editó Emecé.) 
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La sección mecánica en los ta- 
lleres del establecimiento. Ins- 
trumentos arcaicos, maestros 
poco especializados. Aquí tam- 
bien es imprescindible y ur- 
gente un gran cambio. 


ESTABLECIMIENTOS 


MENORES 


EMOS tenido necesidad de proseguir la publicación de algo más sobre este problema 

que ha ocupado la atención de estas páginas por tres números consecutivos. Y cree- 
mos cumplir así con la condición de pericdistas en su finalidad y deber. Todo cuanto 
deseamos señalar con el pensamiento impreso en estas páginas constituye nuestra labor 
diaria, que volcada al conocimiento público se convierte en el aporte más valioso. 

Una preocupación nos movilizó una vez más. Una intensa preocupación por conocer 
qué pasa detrás de las paredes de tantos internados, donde miles de niños y jóvenes vi- 
ven un presente y son preparados para el futuro. 

ATLANTIDA visita estos establecimientos. Es un hecho, uno más, pero muy impor- 
tante en su vida periodística, que no puede dejar de trasmitir a sus lectores. 

En la imposibilidad de hacerlo con todos, hemos elegido cuatro de los más impor- 
tantes, que dependen del Consejo Nacional de Protección de Menores: la Colonia Hogar 
Ricardo Gutiérrez, de Marcos Paz; el Instituto de Recepción y Clasificación de Menores 
Varones; su similar de Menores Mujeres y el Colegio Carlos Pellegrini, de Pilar. 
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= = 1 Colonia Hogar Ricardo Gutiérrez. — Marcos Paz es una loca- 
lidad distante cincuenta kilómetros del centro de nuestra ciudad. 
Y desde hace más de cincuenta años se encuentra ubicada allí la 
Colonia Hogar Ricardo Gutiérrez, denominada en sus comienzos 
y Colonia Nacional de Menores Abandonados y Delincuentes. La sola 
mención del nombre Marcos Paz era, hasta hace no mucho tiem- 
po, el resumen y la idea de algo terrible para todos aquellos que 
figuraban en la lista de internados del establecimiento. Esto se veía 
concretado en los hechos con bastante facilidad. De tal modo que 
para aquellos que lo conocían y estaban en él significaba un infier- 
no y para los que solamente escuchaban su nombre una cueva de 
malvivientes, delincuentes precoces o inadaptados sociales. Son cin- 
cuenta años de una historia incierta, cruel por momentos, apaci- 
ble por otros, de una institución que pretendía ser modelo en Am'- 
rica latina. Es que, en honor a la verdad, diremos que la Colonia 
de Menores de Marcos Paz, a través de toda su vida, pudo serlo. 
Observemos, por ejemplo, una era positiva en la marcha de la Co- 
lonia: en aquellos días en que un ministro como Sagarna, un juris- 
consulto como Jorge Coll y un pedagogo como Amatuzzo manejaban 
los destinos de cientos de muchachos que luego se encontraron aban- 
donados con el retiro forzoso de esos hombres, desplazados por in- 
tereses políticos y personales momentáneos. 

Pero todo cuanto podamos decir sobre su pasado es vieja histo- 
ria. La colonia habría de continuar así, arrastrando inep'itud por par- 
te de quienes la dirigen para convertirse en una verdadera segun- 
da escuela del vicio y del delito. Sucesivos cambios directivos resul- 
tan perjudiciales y sólo una excepción marca una etapa revolucio- 
naria en la faz educativa y asistencial que un joven médico, el Dr. 
Mario Allaria, le imprime a esa marcha hasta entonces inútil y de- 
cadente. Pero el desacierto oficial no para allí, y el Dr. Allaria, ante 


La chacra. Abundante cosecha la de esta temporada bajo el que- 

mante sol. Existe un inconveniente muy grave: los aue trabajan 

aquí lo hacen porque no pueden hacer otra cosa. ¿Puede esto lla- 
marse orientación vocacional? 
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Arriba: En la colonia de Marcos 
Paz no hay problemas de conducta 
tan dificultosos. Sin embargo, a 
algunos se los trata como si fue- 
ran productos de tales casas. La 
labor en el establecimiento no pue- 
de ser forzada. Derecha: El traba- 
jo rural es el más común y al que 
se le da más importancia dentro 
de la colonia. Hasta uno de los 
psicólogos está de acuerdo, en 
principio, con este sistema. 


la incomprensión y falta de apoyo que recibió en su labor, abandona 
el cargo sin poder obtener los resultados deseados. 

Llega por entonces el Consejo Nacional del Menor y el problema 
de los establecimientos, especialmente el de Marcos Paz, se ac- 
tualiza. Es muy importante señalar este caso particular como fiel 
reflejo de una situación de carácter general. 

En un número anterior tratamos sobre el nuevo organis- 
mo estatal creado por una reciente ley: el Consejo Nacional de Pro- 
tección de Menores, que prosigue una obra que comenzó con el Pa- 
tronato y que es tan antigua como la historia misma del país. 

Pero veamos cómo es la Colonia Ricardo Gutiérrez en la actua- 
lidad. Observamos todavía algo en plena gestación. Mucho hay pa- 
ra trabajar y resolver. Trescientos cincuenta internados, distribui- 
dos en 18 casas hogares, dicen bien a las claras de la importancia 
del elemento humano. Cada muchacho constituye en particular un 
problema en potencia por resolver. Y ello urge. 

Un régimen de trabajos en los distintos talleres muestra una 
tarea puramente manual, y otros de carácter rural componen el 
cuadro de ocupaciones habituales. Si bien es cierto que cada uno 
aprende su oficio, no por ello podemos dejar de comprobar, por 
lo limitado de éste, que no llena las finalidades que debe prever 
una adecuada orientación vocacional. Esa limitación debe desapa- 
recer, ofreciéndose al alumno toda clase de posibilidades. 

La colonia tiene un anexo próximo a ella denominado Hogar 
de Readaptación J. J. O'Connor, antiguamente llamado El Retiro, y 
que ocupó, por sus características tan especiales, la crónica perio- 
dística en más de una oportunidad. Podemos asegurar que se en- 
cuentra totalmente renovado en lo que se refiere a su finalidad. Del 
edificio han desaparecido, parcialmente, las celdas de castigo y re- 
clusión permanente, que hasta chicos de corta edad ocupaban por 
meses enteros. 


Dentro de la colonia, nos dice el director, el regalo de Navidad 
que les ofreció a los alumnos fue el de la clausura provisional de la 
casa de castigo, con régimen de reclusión en celda y trabajos for- 
zados. Para ello, continúa diciendo, tuvo que afrontar la oposición 
de los empleados que se negaban a admitir la actitud del director, 
llegándose a una votación secreta entre ellos para determinar la 
conducta a seguir. 


Existen, como dejamos señalado, evidentes signos de mejora- 
miento en la vida interna de la colonia. Pero hay algo que parece 
imbatible, nos asegura el director: la incapacidad del personal con 
que se cuenta. Hay una evidente falta de preparación. “Es necesario 
cue vayan a una escuela de capacitación”, nos dice el vicedirector. 
Es evidente que un hombre dedicado a las tareas del campo no pue- 
de desempeñar funciones pedagógicas. Hay imposibilidades, especial- 
mente de tipo económico, que dificultan el progreso de un plan re- 
novador. Está en marcha el gabinete psicopedagógico, pero no pue- 
de hacerlo todo. Es imprescindible contar con mayor número de gen- 
te capaz. 


A nuestra salida de la colonia es verdad que “algo” queda 
pendiente: lo que se podrá hacer no es muy seguro en perspectiva. 
La Colonia Ricardo Gutiérrez podrá continuar no sin poco esfuer- 
z9. Tienen la palabra las autoridades del Consejo. 

El Instituto de Recepción y Clasificación de Varones. — La vie- 
ja Alcaidía de Menores Varones ha pasado recientemente a manos 
del Consejo Nacional de Protección de Menores. Se dio así el 
primer paso para la recuperación que, inexplicablemen'*e, una ley 
ejemplar, como la del Dr. Agote, había puesto en manos de la Policía 
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Federal. Este lugar ha sido utilizado por 
más de cuarenta años (la ley de protec- 
ción de menores que lo creó data de 1919) 
para la reclusión de menores varones acu- 
sados o víctimas de delitos, remitidos por 
los tribunales de menores para la Capital 
Federal. 

El lugar de reclusión ha servido, según 
alguien lo catalogó, como “planta de alma- 
cenamiento”, en la que los menores estaban 
“depositados” hasta por cinco años. 

Hoy todo ello ha desaparecido. Sola- 
mente se cumple aquí una labor de recep- 
ción y clasificación de todo menor que in- 
gresa. El estudio personal, el análisis sobre 
sus cualidades, el ambiente de donde pro- 
viene y un examen médico y psicológi- 
co completan un cuadro general de obser- 
vación, que luego es tenido en cuenta para 
remitirlo al establecimiento que las auto- 
ridades del Consejo crean más convenien- 
te. 


En el momento en que realizamos nues- 
tra visita se hallan internados 143 menores 
cuyas edades oscilan entre los 8 y 20 años, 
distribuidos de acuerdo con la causa que 


La gran máquina no 
se resiste al cuidado 
de estos muchachos. 
Posibilitados de efec- 
tuar un trabajo que 
les gusta, están satis- 
fechos. Y eso, en la 
colonia, puede ser una 
gran cosa, 


El frente del Institu- 
to de Recepción y 
Clasificación de Me- 
nores Varones, ubica- 
do en el centro mismo 
de nuestra ciudad. Se 
están introduciendo 
reformas. Pero en de- 
finitiva, sobre el fu- 
turo de esta casa tie- 
nen la palabra los 
jueces de menores y 
el Consejo Nacional 
especializado. 
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En uno de los co- 
medores que los 
alumnos tienen en 
las casas-hogares, 
La alimentación es 
las más de las ve- 
ces inconveniente 
y escasa. Pero es- 
tán acostumbrados, 


Entrada del Ho- 
gar de Adapta- 
ción J. J. O'Con- 
nor, donde son 
recluidos los 
menores de “di. 
fícil conducta”. 
Este es el lugar 
denominado y 
conocido como 
“El retiro”, 
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Esta es una de las celdas para re- 

clusión de menores de edad que 

existen aún en otra ala del Hogar 

de Adaptación. ¿Por qué se las 
conserva? 


originó su internación y edad correspon- 
dientes. 

El edificio, por dentro, aparece casi to- 
talmente destruido y en malas condiciones. 
El director nos explica sobre una serie de 
renovaciones y ampliaciones necesarias pa- 
ra una mejor y elemental atención. 

Los muchachos aparecen mal vestidos 
y el cronista observa la falta de una ocupa- 
ción útil que los aleje de un angosto pasi- 
llo donde más de cincuenta de ellos no tie- 
nen en absoluto nada que hacer. El direc- 
tor habla de una reclusión en celdas, de 
castigos ““para los más rebeldes”, y podemos 
observar que todas ellas (cinco individua- 
les y una general) se hallan ocupadas. 

La proporción de ingresos hace reflexio- 
nar sobre la importancia que están adqui- 
riendo sólo en el radio de la Capital la de- 
lincuencia y el abandono infantil y juvenil 
en el país. El día anterior a nuestra visita 
habían ingresado quince menores, y día a 
día las cifras oscilan entre cinco y diez de 
ellos. 

Aquí también se encuentran inconve- 
nientes muy importantes, que se evidencian 
en la falta de personal capacitado que el 
Consejo no tiene porque no puede ofrecer 
a nadie seguridades mínimas como para 
ocupar un cargo allí dentro. 


Pero el resultado más importante se 
está logrando poco a poco. El lugar de re- 
clusión de antes es hoy un simple “lugar 
de paso” donde los menores de edad sólo 
habitan alrededor de un mes y luego se los 
envía a otros establecimientos o a sus casas. 


De más está señalar la importancia de 
este lugar, por las funciones que cumple 
dentro del quehacer del menor. 


Un hogar de clasificación para mujeres. 


En la calle Belgrano 2670 está habili- 
tado un instituto similar al de los menores 
varones de que tratamos más arriba, des- 
tinado a la recepción y clasificación de mu- 
jeres en las mismas condiciones que aqué- 
llos. 

Las hermanas terciarias franciscanas 
fueron destinadas para la atención de este 
hogar, similar a los existentes en Europa 
en este aspecto. De escasa existencia (sólo 
cuenta con seis meses desde su inaugura- 
ción), este instituto está desarrollando una 
tarea disciplinada y eficaz, de resultados 
ampliamente positivos. Tal lo demostrado 
en su quehacer diario, que podemos obser- 
var con bastante claridad y amplitud. 

La madre superiora nos comenta: 
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El final de una larga fila de muchachos al terminar su labor diaria. Ante ellos nos pre- 
guntamos: ¿es útil su estada en ese lugar y en esas condiciones? ¿Es necesario? ¿No 
sería mejor ubizarlos fuera del establecimiento? 


— Como observará, aquí se vive fami- 
liarmente. Somos una familia numerosa; 
las niñas viven sin ninguna clase de disci- 
plina rígida, con las limitaciones propias 
comprendidas en el reglamento interno. 

Hay en la actualidad alrededor de seten- 
ta internas, cuyas edades oscilan entre los 
seis y veinte años. La proporción de ingre- 
sos es menor que el de los varones, aunque 
los casos son más complejos. El de las ma- 
dres solteras menores de edad es el más 
difícil y delicado. Nos señalaba, en este sen- 
tido, el secretario general del Consejo, se- 
ñor Juan Carlos Márquez: “El problema de 
la madre menor soltera es de los más im- 
portantes a que estamos haciendo frente en 
la actualidad y que tratamos de remediar 
de la mejor manera posible. Recibimos a 
diario en la Capital Federal solamente más 
de diez denuncias sobre estos casos”. 

Colegio Carlos Pellegrini.— Uno de los 
aspectos más interesantes del Consejo lo 
constituye, sin lugar a dudas, el Colegio 
Carlos Pellegrini, ubicado en Pilar. Un le- 
gado del propio Carlos Pellegrini lo hizo 
surgir, y se ha destacado a través de los 
años como un establecimiento modelo en 
su género. Durante un tiempo se lo mantu- 
vo separado de sus tareas específicas, pero 
ha vuelto a reabrir sus puertas, contando con 
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dos cursos secundarios (comercial e indus- 
trial), con títulos habilitantes para la ini- 
ciación de la carrera universitaria, 

Pero plantearemos un punto de vista 
en este aspecto muy' personal. ¿No sería 
preferible que el Consejo pudiese otorgar 
hecas a sus alumnos para que aquellos que 
tengan aptitudes y vocación puedan prose- 
guir estudios secundarios y universitarios 
como cualquier muchacho corriente? Por- 
que el colegio Carlos Pellegrini en su 
calidad de internado posibilita a medias la 
formación de una personalidad natural. 

Síntesis de unas visitas.— Como deja- 
mos señalado al principio, esta nota sólo 
muestra cuatro de los establecimientos de 
menores. en los cuales el Consejo ejerce 
el patrocinio que le adjudica la ley. 

Deseamos dejar señalado nuestro obje- 
tivo, el cual, sin apartarse de su sentido 
periodístico, busca una finalidad que preten- 
de alcanzar, despertando el interés, la com- 
prensión y el conocimiento de los sectores 
de opinión, todos igualmente interesados. 
En la medida en que ese objetivo sea logra- 
do, mucho debemos considerar sobre la po- 
sibilidad de que todos juntos busquemos, 
hasta conseguirla, “la gran solución” para 
este problema que dejamos aquí expreso 
para la consideración general. 


In:erior de un ala 
del Hogar de Adap- 
ta -ión J. J. O'Con- 
nor recientemente 
reformada por las 
autoridades del 
Consejo. Es, sin 
duda, un positivo 
avance. 


CEMENTERIO 
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ALBA PICASSO 


NA pequeña isla verde y castaña en los alrededores de París 
| cenida por el Sena. Una verja y en ella una inscripción: “Ce- 

menterio de perros”. Nada cuesta trasponerla, pero detrás co- 
mienzan los letreros: “100 francos la entrada”, porque es propie- 
dad privada de la familia de Alejandro Dumas, y a continuación otro 
cartel, el mayor enemigo de un periodista: “No se pueden tomar 
fotografías”. 

Al primero no hay credencial que lo anule y es necesario pa- 
gar; no es mucho, El segundo se desdeña, a pesar de la versión 
oral de la portera, que repite, al ver la máquina: “No se pueden 
sacar fotos”. Se puede, sólo que es necesario alejarse un poco, más 
gozadas aún por la prohibición y sacadas así, de prisa. 

Se entra en un cementerio de perros con cierto aire despre- 
ciativo ante las cosas que se sienten inútiles; sin embargo, a los 
diez minutos de pasearse entre las tumbas todo eso se ve como 
un homenaje al perro, a todos, compañero afectuoso y verdadera- 
mente fiel. 

Abierto en 1899, fue para el viejo París un detalle moderno. 

De algunas lápidas sólo queda una piedra verdusca con inscrip- 
ciones indescifrables; otras son de mármol pulido, todas en fila con 
senderos alargados, sombreados de árboles, reverdecidos por la cer- 
canía del Sena rumoroso. 

Haya macetas, flores artificiales o fotos, la sobriedad o la cur- 
silería de cada leyenda hacen entrever toda una psicología huma- 
na y también la amplitud de muchas soledades. 

La necesidad de expresarse en lengua propia ha dejado pala- 
bras en varios idiomas, y con los nombres se evocan modas, costum- 
bres y épocas. Los hay ligeros y mimosos, que gusta decirlos en 
voz alta. Jasmin, Lelette, Moumousse, Zezette... sin duda fueron 
perritas caseras, perfumadas y muy burguesas. Es imposible ade- 
cuar un físico perruno a estos dos nombres: “Thais”, “La duchesse 
noire”. 

No cuesta nada pensar en Dolly, Betty y Peggy, a pesar 
de ser nombres para americanas rubias, y sería muy agradable 
haber conocido a ese otro “Tango”, bautizado así quién sabe por 
qué influencias gardelianas. Rintintín, el primero, el héroe cinema- 
tográfico de nuestros padres, reposa aquí. Me muestra su tumba 
una señora solícita, que informa al mismo tiempo: “Yo tengo dos 
acá”. La acompaña un tercero, movedizo, pequeño, con aire un 
poco cansado. Pienso en español: “Este pobrecito no tardará en 
residir en una isla'', pero digo en francés: “éste ya tiene mucha 
edad”, ante el asentimiento de la señora, Voy con mi amiga cir- 


Este cemen!erio de perros 
es propiedad particular y 
sus dueños son descendien- 
tes directos del novelista 
Alejandro Dumas. A la de- 
recha, una vista panorámica 
que permite apreciar la 
enorme extensión casi total- 
mente cubicrta de lápida-. 


cunstancial hasta la tumba de sus perritos: 
riega la tierra, aparta unas hojas secas. Me 
agradaría preguntarle algo sobre ella, pero 
me conformo con imaginar que no tiene 
hijos y los ha sustituido por estos anima- 
litos, compañía y afecto. No tiene nada 
de cursi, es simpática, amable, llana, sólo 
un poco simple, pero locuaz, afectuosa, y 
su viejo perrito muestra un aire cordial, 
fruto, sin duda, de la larga convivencia. 

Si el gusto por la proyección psicológi- 
ca pudo detenerse, ahora se desborda ante 
ciertas inscripciones, traducidas sin comen- 
tarios:... “Encantador, fastidioso, cariñoso, 
molesto, adorable”... “A nuestro amor”... 
“Reposa en paz; nuestros corazones no se- 
rán nunca separados”... “Homenaje a la 
exquisita criatura”. 


En pleno corazón de París hay lugar para 
este rincón que refleja el amor y recono- 
cimiento de los seres humanos hacia los 
perros. Al pie de estas páginas se repro- 
ducen cuatro fotografías tomadas en ese 
original cementerio donde están sepultados 
los canes que en vida alegraron un hogar 
o sirvieron de compañía a algún alma so- 
litaria. Incluso el famoso Rin-Tin-Tin halló 
su último refugio en esa tierra dedicada a 
los perros de todo el mundo, 


Otras hablan de ausencia verdadera- 
mente sentida: “A ti, que Ine diste tanta 
alegría”... “Mi único amigo”... “Tu cora- 
zón fiel y tu clara inteligencia me habla- 
rán siempre”. 

Algunas conmueven: “A ti, que me sal- 
vaste la vida en un bombardeo”... “Lady 
Horlick a O K, su inolvidable camarada de 
guerra”. 

Emociona una piedra ya verde, con un 
nombre musical, Peluche, y una fecha in- 
descifrable. Y delata todo un París alegre, 
que nada tiene que hacer ahí esa tercera, 
en la que se lee “Zazá”, “Sacha Guitry”, y 
a continuación una fecha que aquieta el rit- 
mo y habla de una Navidad ensombrecida 
por la muerte del compañero, 25 - 12 - 11. 

También hay algunas palomas; un co- 


nejo, con su foto y leyenda: “A Pinon, mi 
conejo tan sentido”, y confirma desconoci- 
das sensibilidades avícolas esa tercera de- 
dicada a un pollo, “Cocotte”. 

Otra señora va tras su v:sita hacia la 
entrada, seguida por un caniche de pura 
raza; joven, airoso, trotea tras la dueña 
con el aire indiferente de la juventud an- 
te la muerte. La máquina se atranca, se aca- 
bó el rollo de película y cuando es sus- 
tituido por otro del perro sólo queda una 
sombrita negra zigzagueando por el sende- 
ro umbroso. Y así, en las fotos solamente, 
se eterniza lo más perenne, la muerte, con 
empuje de vida, de la señora que riega, 
inclinada al fin sobre la muerte, las flo- 
res que se alimentan de ella, ¡y el Sena ver- 
de, lento, tan viejo! 


ATLANTIDA — 62 


Con su pintoresca indumentaria posa en el desordenado 
estudio, en su villa de Puerto Lligat. Detrás de él apa- 
rece parte de su colección de cuernos de rinoceronte; 
más arriba se ve la gigantesca reproducción del oído 
humano y sobre el viejo piano algunos retratos de 
personajes tan bigotudos como él, incluso 4 Gioconda. 


PARRA 


Un bote de pesca en primer plano da un to- 
que surrealista a esta vista de la casa. “Es un 
espléndido lugar para descansar” dice Dali. 
La villa está situada en la costa mediterránea 
española, cerca de la frontera con Francia. 


Sentado en una de las camas gemelas de su 
gigantesco dcrmitorio Dalí se atusa sus bi- 
gotes. Hablando de pintura dijo: “La clave 
del arte de hoy estriba en la cuantificación 
del realismo, esto es, un tanto de acción en 
la iconografía de la microfisica”. ¿Está claro? 


Salvador 


EN EL MISMO PLANO DE SU DIS- DA | 


CUTIDA PERSONALIDAD ARTISTICA ESTA SITUADA SU DESAPREN- 
SION PARA CONSTITUIRSE EN PROTAGONISTA DE LO ABSURDO. 
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Una pose común del personal Dali. 


Una estufa de juguete, una silla 
de niño, una mesa baja cubierta 


de manuscritos, forman parte del- 


moblaje del living. En sus manos 
el pintor tiene una traducción ja- 
ponesa de uno de sus libros. 


universalmente reconocido y cotizado 

como corresponae. Cultor del surrea- 
lismo, sus pinturas poseen además las ca- 
racterísticas de su fuerte personalidad, de 
su original concepción del arte, tan sobre- 
salientes y diferenciadas que no se nece- 
sita estar especializado en materia de plás- 
tica para localizar entre centenares una 
expresión de Dalí. 

Pero todas estas facultades no alcanzan 
la potencialidad creadora de su sentido pu- 
blicitario. En este aspecto su imaginación 
está más allá de los límites que circuyen 
lo normal y establecido. Y es el caso de 
preguntarse si Dalí no malgasta en su pro- 
paganda permanente y exaltación a ultran- 
za de su nombre una inteligencia que con- 
tribuiría a hacerle más respetable si la em- 
pleara en la perfección de su obra, Que 


E" talento artístico de Salvador Dalí está 


sería una manera eficaz de esclarecer :le- 
finitivamente la calidad de su valor autén- 
tico y poder apreciar si es famoso por lo 
que pinta o por la resonancia de sus bu- 
fonadas. 

En las ilustraciones de esta página lo 
vemos a Dalí en su casa de Port Lligat, 
España, no lejos de Figueras. En ella nació 
hace 55 años. En esta villa, que el artista 
llama “Buen retiro”, pasa seis meses al 
año; los otros seis los vive en Nueva York, 
campo propicio para acrecentar su fortuna 
sobre la base de su pintura y de sus ex- 
hibiciones desopilantes. 

Aldo Trippini, de la United Press, llegó 
de sorpresa (es una manera de decir, se 
entiende) y encontró al dueño de casa ves- 
tido con una camisa de vaquero y llamativo 
pantalón de baño. Las fotografías registran 
los pormenores de la visita. 
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Vestido con un traje diseñado para sur- 
car el espacio Dalí se acomoda en su 
“cwocípedo”. La esfera de plexiglass es 
impulsada por su pasajero mediante pe- 
dales, a la manera de una bicicleta. Dalí 
dice que su vehículo puede deslizarse 
sobre hielo, tierra y agua. ¡Buen viaje! 
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Un nuevo 
concepto del 


COLOR | 
lápiz labial 


CINERAMA 


(MATIZ 101) 


Unico que contiene 
“Eusterol” de gran 
poder suavizante, 
lubrifica, y protege 

el delicado epitelio 
labial de irritaciones, 
sequedad y grietas. 
Lápiz Labial de 
fórmula científica, se 
adhiere intimamente 

a sus labios y los 
embellece con luminosos 
matices, brillantes... 
plenos de vida... 

Es realmente imborrable, 
tenaz, da vida y 
personalidad a sus labios. 


ARTEZ WESTERLEY 


presenta una gama 

de hermosos tonos 
estudiados para destacar 
triunfalmente su belleza. 
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Un whisky elaborado a base de 
auténtica malta importada y finísimos 
alcoholes de granos (grain spirits) 
de largo añejamiento, tal es 
OLD SMUGGLER, el predilecto 
de todos los que saben “paladear” 
y reconocer en su exquisito 
sabor una pureza y calidad que 
no admiten comparación. 
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DIS60 


NO estará de más difundir es- 
ta noticia: en numerosos edificios 
públicos de Alemania Occidental 
—incluso escuelas y bibliotecas del 
Estado—, la empresa Deutsche 
Grammophone Gesellschaft está 
instalando equipos reproductores 
que, puestos bajo la custodia co- 
munal, quedarán allí, junto con 
una amplia discoteca provista por 
el mencionado sello, a disposición 
de los miembros del 66 por ciento 
de familias alemanas que carecen 
todavía de un aparato fonográfico 
conforme con las exigencias de es- 
ta era de Alta Fidelidad Estereo- 
fónica. Como se advierte, la acti- 
tud oficial difiere bastante de la 
que adoptan las autoridades de 
otros países “jóvenes” y “sub- 
desarrollados”, donde el disco, más 
que vehículo de cultura, parece ser 
artículo de lujo, a juzgar por los 
gravámenes que recargan las ma- 
terias primas forzosamente impor- 
tadas para hacer posible su fabri- 
cación local. Aquel a quien el sa- 
yo le venga de medida... ¡que se 
lo ponga! Revisemos ahora rápida- 
mente las últimas novedades es- 
tereofónicas y monoaurales. 


AÑO NUEVO EN LA FILARMONICA 
DE VIENA (Director: Willi Boskovsky) . 
Excelente versión estéreo ce un disco 
cuya edición monoaural habíamos elc- 
glado en esta página con sumo placer 
y auténtica convicción (LONDON SLLC 
17,899). 


DVORAK: Sinfonía del “Nuevo Mun. 
do” (B. Walter con Orq. Sinf. Colum- 
bia). Para los fanáticos del veterano 
Bruno “Schlesinger' ésta pasará a ser 
por mucho tiempo la mejor Quiuta 
Sinfonía (¿o novena?) de Dvorak 
localmente accesible. Nosotros echare- 
mos de menos en ella la claridad que 
caracteriza a otras versiones también 
disponibles. Estereofónicamente ha- 
blando es también un disco digno ue 
encomio, dotado de una profundidad 
impresionante y de una llamativa di- 
reccionalidad (COLUMBIA S-5006). 


BARTOK: “Cantata Profana y Con- 
certo para Orquesta” (Hollreiser con 
soli, coro y orquestas). ¡Por fin, la 
“Cantata Profana”! Aunque es posible 
que algún día nos sea dado oírla ver- 
tida con mayor inspiración aún, tal 
como aquí escuchamos esta legen- 
caria composición de Bartóx compen- 
sa con creces la ansiedad de la larga 
espera. En el “Concerto” podríamos 
objetar algunos tempi de Hollreiser, 
pero en general la reproducción reve- 
la una diafanidad no apreciada hasta 
la fecha en cualquiera de las versio- 
nes existentes (VOX-OPUS PL 10.480). 


BEETHOVEN: Tríos Nos. 1 y 3 (Heí- 
feta, Primrose, Piatigorsky). ¡Vaya 
constelación! He aquí tres magníficos 
virtuosos —probablemente insupera- 
bles los dos primeros— en tren de ra- 
tificar su ya reconocida aptitud para 
la ejecución “da camera” en el más 
impoluto estilo, ¡Toneladas de virtuo- 
sismo puestas con la mayor esponta- 
neidad al servicio de la muy bella mú- 
sica del joven Beethoven... tan ''mo- 
zartiano” él. ..! Y una toma de sonido 
ejemplar, muy bien defendida por el 
ulterior proceso de fabricación (RCA 


OM LM 2.186). 
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ARTE DE JASCHA HEIFETZ, El (Het- 
fetz con orq. dir, por W. Steinberg y 
A. Wallenstein). Aunque el acoplo no 
resulte prima facie muy feliz (hones- 
tamente, no creemos que las Roman- 
zas de Beethoven puedan escucharse 
con pleno disfrute de su encanto des- 
pués de la Tzigana de Ravel), la cali- 
dad suprema de las interpretaciones y el 
excelente término medio de fidelicad 
y presencia de las tomas convierten 
este álbum en una representación muy 
convincente del arte de tan formida- 
vle virtuoso del arco. Cotejadas con 
su primera edición local en 45 rpm., 
las mencionadas Romanzas de Beetho. 
ven ganan enormemente en la nueva 
transferencia, y el placer que de ellas 
se deriva bastaría para justificar nues- 
tra recomendación de este “omnibus” 
violinístico (RCA ARL 3033). 


GERSHWIN: Concerto en Fa y Rap- 
sodia en Blue (Eugen List con H. Han- 
son y Orq. Eastman-Rochester). Uno 
de los primeros estéreos que publicó 
este sello en los EE.UU. Su sorpren- 
dente calidad estereofónica demuestra 
que la gente de Mercury ya sabía muy 
bien lo que hacía en ese terreno. Aude- 
más List y Hanson nos parecen ideales 
para este género de música de tan 
brioso impulso y sabrosa inspiración 
popular (MERCURY SR 90002). 


VIVALDI: (5) Oboe Concertos (Ca- 
roldi con Gli Accademici di Milano). 
Aunque la ejecución no resulte en 
conjunto tan refinada como la que 
nos ofrecieron Lardrot y sus acompa- 
fantes en “El oboe virtuoso” (VAN- 
GUARD 14010), compensarán genero- 
samente la curiosidad del interesado, 
la calidad de las obras y el estilo —a 
la vez castizo y vigoroso— de las in- 
terpretaciones (VOX-OPUS PL 10720). 
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GOUNOD: Segunda Sinfonía (Mar- 
kevitch con Orq. Lamoureuzr). Esta 
obra no pasa de ser una curiosidad 
musicográfica bastante impersonal. Pe- 
ro la suite de Bizet —Jeuzr d'Enfants— 
que completa la segunda faz justifl- 
cará nuestra recomendación por la 
elegante delicadeza de su inspiración, 
cualidad subrayada por Markevitch 
con indiscutida sensibilidad. Para 
nuestro gusto, la toma revela dema- 
slada distancia entre el o los mi- 
crófonos y las fuentes del sonido gra- 
bado (DGG 63-161). 


lo celebram 
ofreciendo 


MOZART: Divertimento N*? 11 y 
“Una broma musical”. (Reiner con PRIMICIAS 
miembros de la Orq. NBC). Aunque en EXCLUSIVAS 


igual mediza no nos atreveríamos a 
recomendar un reciente disco anterior 


de Reiner, en el que dirigió dos sinfo- se pueden ver 


(RCA LM 1952). 


nías de Mozar, nos declaramos atraí- Buenos Aires 
dos con el mayor deleite por su gra- LA ACTUAL 
ta y sensible interpretación del Diver- TEMPORADA 
timento y la sabrosísima traducción 

—desbordante de genuino humor— de 

“Una broma musical”, ante cuyas vir- 

tudes sónicas y musicales nada tiene VISITE 

que hacer otra edición reciente, avala- NUESTRA 

da por Cantelli. Un disco que encanta- 

rá a los “mozartianos” de toda edad EXPOSICION 


MOUSSORGSKY: Cuadros de una 
Exposición (Bernstein con Orq. Fil. 
de N. York). Bernstein acierta con la 
atmósfera y el carácter de estos “Cua- 
dros” y del ''Capricho Español” de 
Rimsky-Korsakov que completa la se- 
gunda faz (la última sección del *Ca- 
pricho” —sobre todo— es realmente 
sobrecogedora). Pero sus libertades en 
materia de “tempo” van algunas veces 
más allá del límite que con toda li- 
beralidad y simpatía pudiéramos acor- 
darle. Lo que no obsta para que anali- 
zada desde el ángulo estereofónico la 
reprcducción de este disco produzca al 
oyente reiterados —y deliciosos— es- 
calofríos (COLUMBIA S-5001). 


SOLICITE 
su CUENTA 
PERSONAL 


JERARQUIA 


MOZART: Violín Concertos Nos, 4 
y 6 (Barchet con Orq. Stuttgart dir. 
Rolf Reinhardt). Correctas y estilísti- 
cas ejecuciones de dos bellos concer- 
tos. Si Barchet no logra hacernos 0l- 
vidar la infalible sensibilidad musical 
de Grumiaux, ha contado por lo me- 
nos con una colaboración muy valio- 
sa por parte de los ingenieros de so- 
nido. Y ello compensará con creces 
—para muchos— la relativa rigidez del 
germánico enfoque interpretativo 
(VOX-OPUS PL 10110). 


DE ESTILO 


SARASATE: Navarra; WIENIAWSKY. 
Tres estudios (David e Igor Ois- 
trakh), Un 45 particularmente re- 
comendable por la pureza de las eje- 
cuciones y el casticísimo impulso con 
que estos dos rusos —padre e hijo— 
animan la sabrosa y difícil jota de Sa- 
rasate, originalmente escrita para dúo 
de violines. Es “la faz” de este 45. 
El registro revela la imprescindible 
presencia, amén de singular realismo 
tímbrico (DGG 66-22). 


ZARZUELA, Romanzas de (Alfreio 
Kraus, tenor). Ya tuvimos ocasión de 
elogiar las poco comunes faculta les 
de este tenor canario (cuya incorpora- 
ción a la actividad operística interna- 
clonal es un hecho auspicioso). Su 
último disvo resuita doblemente atrac- 
tivo por la selección de páginas in- 
cluidas —muchas de ellas muy poco 
escuchadas—, por ln calidad del regis- 
tro y por el cuidado con que Sorozá- 
bal secunda con la orquesta a este fo- 
lista de voz de oro, cuya expresividad 
y refinamiento vocal mejorarán toda- 
vía con la experiencia (ORFEO-HISPA- 
VOK 3005). 
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PREDILECTA 
DE 
CABALLEROS... 


LOCION PARA DESPUES 
" DE AFEITARSE 


En 50 países, desde hace 
un cuarto de siglo, la línea 
OLD SPICE de artículos 
masculinos de tocador 

—la de mayor jerarquía 

en el mundo—, polariza 

la preferencia del 

hombre distinguido. 

A ella pertenece esta 
finísima loción para después 
de afeitarse, de 

vivificante frescura... la. 
misma limpia frescura de 

la brisa marina, en 1 
bouquet masculino realmente 
único. Ahora, también 

a disposición del 

caballero argentino. 


BRILLANTINA LIQUIDA, fija 
el cabello con distinguida 
naturalidad. 


JABON DE AFEITAR EN TAZA; 
produce una fina espuma 


consistente y duradera. 


JABON DE BAÑO, de sua- 
ve fragancia y exquisita 
finura. 


SHUETON 
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TEATRO IMPRESO 


LILULI. — Con magníficas y 
pat ticas escenas, cel gran huma- 
nista francés Romain Rolland, 
autor de esta pieza de indiscu- 
tible valor, expresa su gran 
amargura y resentimiento contra 
el mundo falso y perverso que 
en nombre de la libertad, de la 
religión y del bien no vacila en 
destruir pueblos enteros y en- 
viarlos a la muerte. Con lenguaje 
crudo e irónico reacciona contra 
la hipocresía y corrupción, demos- 
trando en todo momento su 
profunda preocupación por lo hu- 
mano y su lucha desesperada en 
favor del bien. 

Las originales escenas de Líi- 
lulí son ricas en valores estéticos, 
y al mismo tiempo contienen un 
humorismo acre y aleccionador. 

Sus fantásticos personajes se 
hallan brillantemente descriptos 
y ubicados, de manera que cum- 
plen perfectamente la intención 
de Rolland al crearlos. 

En suma, Lilulí, obra maestra 
de la literatura dramática, cons- 
tituye una noble y veraz mani- 
festación de las ideas actuales. 

Tradujo Julio Ellena de la Sota. 
Publicó Ediciones del Carro de 
Tespis. 


EL CLAMOR DE LOS DESES- 
PERADOS. — Con esta pieza, 
el joven dramaturgo Arnol Arbio 
nos hace llegar hasta el mismo 
fondo del pensamiento contempo- 
ráneo, y descubrir así el gran 
contenido espiritual, asequible 
y humano, con el que el autor 
nos hace entrever el problema 
importantísimo de la superviven- 
cia por el espíritu. 

Los seres que nos presenta 
son naturales y reales y están 
trazados con mano firme y Se- 
gura, de tal imancra que sus 
movimientos, ideas y reflexiones 
nos recuerdan un poco a las 
magníficas criaturas de Arlt. Por 
otra parte, el problema que nos 
plantea en forma tan notable el 
autor está tratado profunda e 
intensamente, lo cual significa 
que, para Arnol Arbio, la clave 
de su búsqueda en pos de la 
verdad se origina en el hombre 
y su alma. Constituye un camino 
difícil, pues nosotros tampoco sa- 
bemos dónde se encuentra. Lo 
cierto es que Arbio no desespera 
y continúa incansable tras ella. 

Los temas que tocan sus per- 
sonajes son de universal interés, 
extraídos de la común existencia 
cotidiana: como la vida y la 
muerte. Es muy posible que 
Clodión, entre todos, sea el que 
más se ponga de relieve por su 
humanidad. A Requejo lo vere- 
mos como terrible acusador, mien- 
tras que Milo permanecerá enig- 
mático frente a la vida, y adop- 
tará una actitud de sumisión. 
La representación de una figura 
femenina inteligente y algo arro- 
gante la hallaremos en Elena, 


en contraposición con Eve, ago- 
nista de una metamorfosis turba- 
dora. Entonces, con todos estos 
personajes indignos, nobles, pa- 
téticos y extraños, entre los que 
también se 


encuentran seres 


pintura de un mundo corrompido, 
que carece de toda moral, donde 
el más fuerte es el triunfador; 
el poderoso, contra quienes se 
debaten y claman los persona- 
jes de Arbio. Publicó Editorial 
Consagración. 


EL TEATRO TRADICIONAL 
CHINO. — Bernardo Kordon, en 
esta breve obra, nos ofrece en 
forma detallada y completa los 
orígenes, evolución y desarrollo 
del teatro chino. Tenemos así 
una idea de lo que fueron el tea- 
tro dramático, danza, canto, acro- 
bacia, pantomima, etcétera, desde 
los comienzos de esa antigua ci- 
vilización. Desfilan, pues, ante 
nosotros los diversos números tea- 
trales que engalanaron y enga- 
lanan los escenarios chinos, donde 
el actor se convertía en un dios 
que lo creaba todo: decorado, 
ambiente, distancia y tiempo. 

Bernardo Kordon nos habla de 
la madurez técnica alcanzada por 
los artistas chinos, la cual les 
ha permitido ser sintéticos y al 
mismo tiempo polivalentes, como 
es de uso en su teatro, En los 
fragmentos y análisis de diversas 
obras tradicionales chinas que 
aparecen en este volumen nota- 
remos la gran diferencia existen- 
te con el teatro occidental, donde 
el intérprete no abarca todo como 
en el teatro chino. 

En suma, resulta un libro in- 
teresante e instructivo a la vez, 
pues a pesar de su brevedad con- 
sigue su propósito. Lo completan 
excelentes apreciaciones de Paul 
Claudel, Simone de Beauvoir, 
Henry Michaux y el periodista 
Jack Belden. Publicó Edición Si- 
glo XX. Colección Panorama. 


EL LIMITE. — Inspirándose 
en los hechos acaecidos en la 
ciudad de Tucumán, en 1841, y 
en la leyenda de Fortunata Gar- 
cía, Alberto Zavalía creó esta 
tragedia en dos actos, notable 
por su calidad en la descripción 
de personajes y situaciones. La 
lucha por la libertad, personifi- 
cada en Doña Fortunata, contra 
la pasión por la tiranía represen- 
tada en el general Oribe, es un 
problema que desde hace mucho 
tiempo la humanidad trata de 
solucionar. La prueba la tenemos 
en nuestro propio continente, en 
Europa y Oriente. Lo importante 
es que una obra teatral de este 
calibre renueve los recuerdos, 
tan sepultados, de lo ocurrido en 
nuestra propia patria: la lucha 
entre la civilización y la barbarie, 
y constituye un obstáculo que 
nos impide recaer en esta ulti- 
ma. 

Fortunata y Oribe, protago- 
nistas de esta historia, al igual 
que Antígona y Creón, son mane- 
jados por fuerzas poderosas, 
mientras que los demás caracteres: 
Carballo, el padre López, Felipe, 
Laura y Mercedes, simbolizan la 
conveniencia o la simpatía unidas 
al miedo; la intransigencia y la 
dignidad. En síntesis, con El Li- 
mite, Zavalía ha realizado la re- 
presentación y arquetipo de todos 
los caudillos y tiranos que ha pa- 
decido el suelo argentino. 


BEATRIZ COLMAN. 
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Marta 
Speroni 


Scotto de 
y Rafael 
Gallegos Medina. 


Graciela Cano de Ma- 
dero, Guillermo Sánchez 
Sorondo, María del 
Rosario Noales de Mi- 
tre, Pedro Speroni y 
Lucrecia Travers de 
Wi'liams Alzaga. 
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Los dueños de cosa, agregado 

aeronáutico de Venezuela, ma- 

yor Edgard Suárez Mier y Te- 

rán, y su señora, Myriam Gó- 

mez, con Aída Ongay de Giralt 
y José García Calvo. 


NION 


DE 


FANTASIA 


MAR DEL 


PLATA 


El agregado aeronáutico de Venezuela, 
mayor Edgard Suárez Mier y Terán, y su 
señora, Myriam Gómez, ofrecieron en su 


residencia de Mar del Plata una original 


El embajador de 
doc:or Manuel 
Serrano, y la 


Costa Rica, 
Enrique Herrero 
dueña de casa, 
señora de Suárez Mier y Terán. 


E A 


Anton:eta Baldó de 
Yriondo de Travers, 
nuela Iturraspe de P 

Giralt y Carlota 


» Google 


fiesta de fantasía, que se caracterizó por 
su ambiente tropical. 


Gallegos, Josefina de 
la dueña de casa, Ma- 
érez Tornquist, Edmundo 
Suaya de González. 


Susana Etchegoyen Elía de Reta y la esposa del embajador de Costa Rica, 
señora Flory Uribe de Herrero. Derecha, Gloria Hoffmann y Julio Bueno. 
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NORMA le ofrece su amplia 
exclusiva línea de DIVANES 
CAMA DOBLE, en todos los 
estilos a precios muy razona- 
bles. 
Además disponemos de finísi- 
mos juegos de dormitorio, come- 
dor y selectos conjuntos de petit 
muebles. 
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El embajador de la 
República Domini- 
cana, Rodolfo Ley- 
ba Polanco, y su 
esposa ofrecieron 
en el Alvear Palace 
Hotel una recep- 
ción con motivo de 
su Día Nacional. 


Fotos 
JOSEPH 


Marina Menéndez de Leyba, 
esposa del embajador de la 
República Dominicana, con 
María T. Delovo de Arandia. 


El embajador de Nicaragua, coro- 

nel Francisco Gaitán, con el em- 

bajador de la República Domini 
cana, Rodolfo Leyba Polanco. 


El embajador del Ecuador, 
Gustavo Pérez Chiriboga, con 
Blanca Carrasco. 


Señora de Menón, esposa del em- 
bajador de la India, con el em- 
ue bajador del Japón, Masao Tsuda. 


Doctor Raúl Pluyer Sosa, primer 
secretario de la Embajada de la 
República Dominicana, con el em- 
bajador de Israel, Arieh Levavi. 
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CON DANY CARREL 


ABS AA 


(De la página 45) 


Dany Carrel tiene 19 años; nació cincuenta y ocho años 
despu's que Utrillo. Dos épocas bien distintas, bien perfiladas. 
Ahora los pintores no necesitan morirse de hambre o suicidarse, 
como Modigliani, para que sus telas se vendan. Ya no hay 
ajenjo y el pernot que intenta reemplazarlo es un “erzat” dulce 
que no traduce la locura. Los pintores de hoy comercian en 
pintura, tienen sus “corredores” de “tableaux”, Viajan en Rolls 
Royce, como el abstracto Poliakoff, o como el no figurativo Ma- 
thieu, o como Bernard Buffet, el figurativo, que además tiene un 
Jaguar. Y ahora se llegan a vender —¿por qué no?— las telas 
a tanto el metro cuadrado. 

Maurice Utrillo conoció esta etapa de la pintura comer- 
cial —murió en 1955—, pero no llegó a entender esta época. 
Para él la pintura era poesía descarnada; el color despreocupado 
era el humo del alcohol confabulando la belleza. Su escenario: 
la calle de Montmartre, el “bistroc” con su siempre amable es- 
taño para sostener los codos mientras los codos sostenían el 
cuerpo y no el alma, que se había escapado en busca de no se 
sabe qué dimensión de la belleza. 

¿Cuál era el drama de Maurice Utrillo, ese drama agudo 
que reflejan su vida de locura y las mismas líneas de su pintura 
en evasión? Utrillo era el hijo natural de Suzanne Valadon. Mo- 
desta modelo primero, había ofrecido su cuerpo desnudo a las 
miradas de Degas, entre otros muchos maestros de la época, 
llegó a la pintura por el camino del dibujo y se le recuerda 
ahora como una de las pintoras más completas de la escuela 
de París. Un español, también de Montmartre, ofreció su ape- 
llido para nombrar al que sería uno de los pintores románticos 
más importantes de comienzos de siglo. Así encontramos muchas 
telas con la firma de Utrillo Valadon, o simplemente de Utrillo 
V., cuando ya el pintor se había acostumbrado a su apellido. 
Pero Maurice no conocía a su padre. No sabía quién era. El 
apellido a quien estaba dando fama no era el apellido de su 
padre. ¿Pero es que acaso madame Suzanne Valadon conocía al 
padre de Maurice?.., 

Hemos encontrado en los retratos de Utrillo, mejor dicho 
en su mirada, el mismo brillo que observáramos en retratos 
de la época en otra alucinado, de un paralelo distinto, que se 
llamó Leandro N. Alem. Este último sabía quién era su padre: 
lo había visto colgado en una plaza pública por un delito que en 
su hora fue nefasto en la “gran colonia”. 

Pero con Dany Carrel recorremos las calles en busca de 
Utrillo sin los interrogantes, sin los dramas que se aparecen 
en la vida del pintor maldito. 

Llegamos por el lado de Pigalle, donde no hace muchos 
años encontramos la presencia imponente de ese poeta indio, 
que tiene un nombre de poesía: Miguel Angel Asturias, y que 
conoció al pintor en diferentes refugios de la Place de Tertre. 
Comenzamos a ascender por cualquiera de las calles que suben al 
cielo sin pasaporte. Es la rue des Martyrs; dejamos atrás su 
mercado y su olor a cebolla y a pescado y miramos, no sin en- 
vidia, pequeños Bordeau a 250 frs. el litro. Llegamos al otro 
mercado, al de Saint Pierre, al pie mismo del Sacré Coeur, 
donde se ofrecen las telas a mitad de precio. Arrancamos prác- 
ticamente a Dany de uno de los mostradores de la calle con una 
tela de color para una pollera. Por el funicular, con un solo 
boleto de ómnibus, llegamos a la Butte de Montmartre. Desde 
allí podemos ver en toda su plenitud el París seductor, con la 
torre Eiffel, a derecha, perdida en la niebla; la majestuosa Notre 
Dame a izquierda, y la torre Saint Jacques, y el París de las 
chimeneas y de las ventanas. 

Dany sonríe con su cara de luna llena sobre ese miraje 
de una ciudad que se ansía desde lejos y que alguna vez se reen- 
cuentra. 

—Cuando Utrillo tenía su edad —le decimos— venía tam- 
bién desde este punto a observar lo mismo que nosotros. ¿En- 
cuentra usted colores y formas teniendo París a sus pies? 

—Yo no entiendo de colores —responde Dany Carrel—,; yo 
sólo siento el calor de los reflectores y de los aplausos, Creo 
que para nosotros el aplauso es como el vino era para Utrillo. 

Bordeamos la iglesia del Sacré Coeur con sus líneas ab- 
surdas en el gris parisiense, con su aspecto de torta de cumplea- 
ños oriental, y llegamos a la Place de Tertre que un día de nieve, 
en 1947, pintó el maestro. Luego, otras calles con peldaños a 
la vida y otras ventanas con vida y calor adentro. Pasamos la 
esquina del Consulat, que es tal cual lo pinta un cartel muy 
conocido en Buenos Aires, y Dany no puede menos que excla- 
mar: “¡qué bonito, es como un Utrillo!”. 


Después de esta exclamación siente hambre y nos ence- 
rramos en el local de madame Patachou. ¿De qué pueden con- 
versar un periodista extranjero y una actriz de cine de dieci- 
nueve años mientras se bebe un té caliente? 


Afuera todo es Utrillo. Las piedras, las calles trepando 
a las nubes. Los últimos pintores con Mántbre. La avelltura ha- 
ciendo zigzag. El color.[Tedo; todojymebho EJ a del 
ajenjo que lleva a la locura y al genió: 
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PLACENTASERUM 
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Es profunda la satisfacción de sentir que su rostro irradia la mag- 
nética expresividad de un cutis perfecto... palpitante de vida... Hoy, 
toda mujer lo puede hacer suyo, porqué geniales hombres de ciencia 
-Bogomoletz, Filatov, Carrel- han descubierto que el Extracto de Pla- 
centa, “Fuente de vida”, es también Fuente de Juventud y Belleza, por ser 
el único que contiene estimulinas biógenas, indispensables para la vida. 


Basados en este descubrimiento, los investigadores de 
Garfield han creado el TRATAMIENTO FACIAL BIO-ACTIVO 
PLACENTASERUM, fuerza vital que reanima la juventud biológica 
eliminando marchitamientos, flojedades, arrugas. 


Dé a su cutis la fuerza embellecedora de PLACENTASERUM 
Garficld, y la maravillosa expresividad de su rostro realzará día a día 
su personalidad y belleza. 


Solicite una cohsulta personal gratuita 
en nuestro moderno .y completo 


INSTITUTO CIENTIFICO DE BELLEZA GARFHELD 
REVITALIZACION FACIAL - REMODELACION DEL 
BUSTO - TRATAMIENTOS ADELGAZADORES BAJO 
CONTROL MEDICO - GIMNASIA REMODELADORA 
VIDÉOIMASAJE ELECTRICO - BAÑOS DE LUZ - 
-MASAYES [e] ¡MAQuUIEAJE ARTÍSTICO Y SOCIAL 
JUNCAL 2170-16 DPTO! 15 - T. E. 83-1395 - BS. AS. 
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Agua de Colonia 
Jean Marie Farina 
es un fragante girón 
de Historia... Desde 
siglos envuelve en su 
aristocrático aroma al 
“mundo de la nobleza... Fina, 
distinguida, exquisita, Jean 
Marie Farina es la auténtica 

e inimitable Agua de Colonia... 
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JAZZ 


JOHNNY HODGES 


APARTE de las características vinculadas con la técnica y la 
musicalidad que son imprescindibles en toda creación de jazz ple- 
namente lograda existen muchos otros rasgos sobre los cuales es 
necesezrio colocar el énfasis. Mención especial hay que hacer, por 
ejemplo, del fraseo de los instrumentos integrantes de la sección 
melódica de la orquesta. Ejecutar jazz sirviéndose de un fraseo 
“a la europea” es tan absurdo como pretender hacerlo sobre la 
fase de compases ternarios, cosa esta última que, por lo demás, 
se ha intentado, y con resultados sin duda lamentables. El típico 
fraseo del jazz, heredado de la música africana y afroamericana, 
es el que se desenvuelve en ondulación descendente. Otro rasgo 
que es también de singular trascendencia en el ámbito de la música 
sincopada lo constituye la colocación de los acentos, pues el dis- 
curso puede variar radicalmente en su aspecto dinámico gracias a la 
diversa ubicación de los acentos. En efecto, una ejecución es sus- 
ceptible de estar bien realizada en otros aspectos de la creación, 
pero si las acentuaciones resultan vacilantes, faltas de la energía 
o la sutileza que requiere determinada página o cierto pasaje, o son 
monótonas en cuanto a la forma de su distribución, este factor 
hará descender en forma inmediata el nivel artístico de una creación 
y le hurtará la mayor parte de su interés. Con la acentuación, 
el ataque se vincula en forma muy estrecha. En el jazz este re- 
curso adquiere una importancia mucho mayor que en el ámbito 
de la música llamada “culta”, donde también acusa, desde luego, 
sustantiva trascendencia. Un artista puede abundar en ideas meló- 
dicas, ser dueño de un don del ritmo altamente desarrollado, poseer 
excelente sonido, técnica segura y aplomada y una inspiración fluida, 
mas si su ataque es defectuoso, monótono o falto de la versatilidad 
necesaria para imprimir variedad y contraste a sus versiones, todo 
el edificio de su discurso, por brillante y elocuente que sea, se 
desmoronará en forma inexorable. El ataque deberá ser vigoroso, 
másculo y aun agresivo, según lo exija el carácter de la página 
o el ambiente en que se desarrolle la versión. Además, ha de ir 
acompañado de un suave diminuendo, que le conferirá sutileza y 
elegancia y pondrá de relieve la desenvoltura técnica que posea 
el artista. Sin embargo, su potencia debe variar con el objeto de 
imprimir flexibilidad y expresión al discurso musical. Un aspecto 
que el oyente deseoso de adentrarse en el espíritu y en la materia 
del jazz deberá considerar con especial cautela es el de la técnica, 
que constituye la faceta más engañosa de las ejecuciones del género. 
Es bien frecuente que se confunda técnica con musicalidad o con 
generosidad en las ideas musicales. Por eso habrá que observar con 
sumo cuidado esta faz de la creación estética del jazz. Porque 
abundan los críticos extranjeros que, frente a una ejecución jazzís- 
tica, sólo ven en ella el aspecto puramente técnico, el virtuosismo 
que el músico ponga en juego, sin prestar mayor atención al con- 
tenido de la obra, a lo que ella encierre o exprese. Con frecuencia 
se supone que el jazz es malabarismo instrumental, técnica de bra- 
vura. No pocos músicos, confiados en su amplio dominio del me- 
canismo instrumental, en la brillantez de sus versiones, en la rapidez 
con que enhebran las notas o la facilidad para tocar en agudo. 
suelen descuidar el buen gusto de la ejecución. El oyente deberá 
desconfiar siempre de los instrumentistas cuyo léxico esté exce- 
sivamente salpicado de escalas o arpegios, de frecuentes ripios que 
sólo sirven para “llenar espacio”, pero que nada dicen dentro del 
discurso musical. También deben tomarse con suma cautela las 
versiones realizadas sobre la base de tempi precipitados, que lanzan 
al artista en una carrera desenfrenada, que muchas veces sólo 
tiene por objeto encandilar al profano o, como dijo recientemente 
la blues singer Lizzie Miles, evitar que se adviertan los errores 
que se cometen en las interpretaciones. Los aires demasiado pre- 
surosos no sólo suelen ser de mal gusto, inexpresivos y poco o 
nada vinculados con el artículo genuino, pues no permiten el ade- 
cuado fraseo, las acentuaciones justas y la expresividad debida, 
sino que contradicen la legítima tradición de la música nacida al 
amparo de la cultura africana —matiz última del jazz—, en la 
que los movimientos rápidos constituyen la excepción. En la música 
de Nigeria, en la del Dahomey, en la del Senegal y en las de otras 
zonas del continente de ébano no es frecuente hallar tempi exce- 
sivamente acelerados, en contradicción con lo que con frecuencia 
supone el profano en la materia. Johnny Hodges ilustra con elo- 
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CINE LOCAL. — El 
cine argentino se ha en- 
frentado frecuentemente 
con dos problemas pre- 
ponderantes: La ansia- 
da y mil veces requerida 
ayuda estatal y la búsqueda de mercados ex- 
tranjeros, ya sea por mérito propio o en colabo- 
ración con cinematografías importantes a través 
de coproducciones. El último objetivo en este 
sentido fue Mar del Plata, y la gran esperanza: 
De los Apeninos a los Andes. Esta producción 
de Argentina Sono Film realizada en sociedad 
con sellos italianos levanta el optimismo respecto 
a los resultados que pueden obtenerse en el 
futuro si la labor conjunta con cinematografías 
europeas o americanas es encarada con seriedad 
y respeto. En el caso que analizamos, el del 
film De los Apeninos a los Andes, la presencia 
del director Folco Quilici representa una sólida 
garantía y honestidad de trabajo. Tuvimos opor- 
tunidad de escucharlo en una conferencia de 
prensa celebrada hace dos años en Punta del Este 
refiriéndose no sólo a su método de labor en 
el tratamiento de documentales sino también a 
los planes preparados para llevar a cabo este 
film que ahora acabamos de juzgar. Todo en Qui- 
lici desbordaba seriedad, y De los Apeninos a 
los Andes ha demostrado ahora que su línea de 
conducta no tanto formal como estética no ha 
variado en lo mínimo con relación a las obras 
realizadas anteriormente: El paraíso perdido y 
Sexto continente. Folco Quilici, Eleonora 
Rossi Drago— de episódica aparición, como los 
restantes integrantes del reparto—, el pequeño 
Marco Paoletti y los adaptadores del relato de 
Edmundo de Amicis componen la parte itálica 
del film. Pero la fotografía, esa estupenda fo- 
tografía en color con atractivos tonos cambiantes 
ha sido realizada por un argentino: Aníbal Gon- 
zález Paz, a cuyas bondades como iluminador nos 
hemos referido ya en más de una oportunidad. 
Argentinos son también: Guillermo Battaglia, Eli- 
da Gay Palmer, Mario Baroffio, Salvador Fortuna, 
Betto Gianola y otros actores que corporizan los 
diversos contactos del protagonista en su largo 
itinerario a través de nuestro país. Si a eso se 
agrega que también los paisajes son argentinos 
—y tal vez sean éstos los auténticos protagonis- 
tas del film—, quiere decir que en esta loable 
coproducción no hemos estado tan mal represen- 
tados, y que es posible levantar la puntería 
total del cine si ensayos de tal condición y 
calidad continúan con la misma efectividad. 


EL FILM. — Muchos aspectos temáticos y 
objetivos de De los Apeninos ci los Andes re- 
cuerdan que aún no ha sido realizada la auténtica 
y verdadera película sobre la inmigración. Algunas 
escenas de este film trasuntan ese hecho con 
tintes de colorida y vigorosa dramaticidad, pero 
todo ello significa muy poco para la intención 
de alcanzar el tono épico requerido. De más está 
decir que no ha sido ésa la intención de la pe- 
lícula, pero el cuento de Edmundo de Amicis 
extraído de su siempre recordado Corazón, tras 
el intento de seguir los pasos del pequeño geno- 
vés en busca de su madre por tierras extrañas, 
escondía un canto al éxodo que azotó a la tierra 
italiana desde fines del siglo pasado hasta el 
presente. También por esa época De Amicis pasó 
por la Argentina en cumplimiento de una serie 
de conferencias, y de ella se llevó el mejor de 
los recuerdos, dejándonos un libro sobre su vi- 
sión de nuestra ciudad. En De los Apeninos a 
los Andes se agolpan múltiples imágenes que 
surgen por encima de lo que se ve y que hablan 
de los muchos napolitanos, milaneses, romanos, 
sicilianos que año tras año llegaron a nuestras 
playas renovando la esperanza de “hacer la 
América”. Es lamentable que los adaptadores 
no se detuvieran un poco más en ese precioso 
detalle y que en cambio Quilici se haya 
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engolosinado en demasía 
con los motivos docu- 
mentales del film. En 


este último aspecto la pe- 

lícula se resiente, no por- 

que se haya equivocado 
el enfoque, sino porque una cosa es colocar una 
anécdota humana a un documental (el caso de 
sus anteriores producciones: El paraíso perdido 
y Sexto continente) y otra rellenar con estampas 
de la realidad una historia del carácter que en- 
cierra la de De Amicis. En ésta siempre prevalece- 
rá la presencia del héroe, y al relegarlo para dar 
paso a otras imágenes se suspende el interés 
que despierta su aventura y con ello la emoción 
de su odisea. Empero, ni aun esto puede disminuir 
su inobjetable repercusión popular y muchos ins- 
tantes son de eficiente impacto. El sketch —-es- 
ta palabra es bastante adecuada — animado por 
Mario Baroffio sobre la vieja nave que marcha 
por las cenagosas aguas del Paraná rumbo a 
Puerto Aguirre está en la línea del mejor sainete 
del período rosa del neorrealismo italiano, y 
hay emotividad en las escenas del barco con 
Fortuna y Gianola, así como también en las 
secuencias con los reseros, animadas principalmen- 
te por Guillermo Battaglia. La fotografía escapa 
a los fondos edilicios o de la naturaleza que 
pudieran confundir la época y Buenos Aires pasa 
fugazmente en una escena que tiene como fondo 
la iglesia colonial de la Recoleta, contra la cual 
no puede haber objeciones de edad. Esta economía 
se evidencia en otros detalles y empaña un poco 
el carácter de amplios recursos que sugiere una 
coproducción. El film queda librado entonces 
a lo que logra el rubro Quilici— González Paz, 
hurgando y registrando las mejores imágenes del 
itinerario transitado por el pequeño genovés. De 
esta intención quedan el boleo de los avestruces 
—importante hecho de nuestro campo al que 
el cine nacional jamás prestó atención— y unas 
tomas a la caída del sol con exquisitas gradacio- 
nes de color. Lamentable es que dentro de tanta 
búsqueda de autenticidad se hayan incluido unas 
estilizadas y estudiadas danzas de El Chúcaro 
muy bien realizadas pero por cuyo carácter es- 
taban mejor ubicadas dentro de una revista 
musical. 


En resumen: De los Apeninos a los Andes 
es un film del cual podemos sentirnos orgullosos. 
Los italianos opinan lo mismo, ya que formó parte 
de los films que representaron a su país en 
el último festival de Venecia. Lástima que omi- 
tieron agregar que también los argentinos habían 
intervenido en su realización. Nadie pudo haber 
olvidado aquel “Cuore” de De Amicis que ha 
hecho llorar a todas las generaciones del siglo 
XX y que ha dejado admirables secuelas en la 
literatura italiana a través de los relatos de Orio 
Vergani. De Amicis fue un Dickens apegado al 
sentir de su pueblo, y de ahí que en todos sus 
cuentos predominen la trayectoria y el destino 
del ser humano. Quilici y los adaptadores han 
tomado de esto únicamente el valor sentimental, 
y como de la sentimentalidad vacía al folletín 
hay sólo un paso, De los Apeninos a los Andes 
corre en algunos momentos el peligro de caer 
en la lágrima barata. Por suerte, aunque el 
director no está experimentado para manejar 
actores, no alcanza a excederse en este aspecto 
y la copa se mantiene sin desbordar haciendo 
de este film una muestra respetable que por 
su dignidad de realización merece verse. 


SORDI. — Otra película de Alberto Sordi 
cuya efectividad tiene como base exclusiva la 
actuación del notable cómico. El moralista. Su 
título y el nombre de Agostino dado a su pro- 
tagonista, así como también la temática que 
envuelve, hacen suponer que El moralista es una 
tomadura de pelo a Alberto Moravia. Pero nada 
recuerda aquí el ingenio volcado por este es- 
critor en sus Cuentos romanos. Como en otras 
oportunidades, todo queda librado al desbordante 
histrionismo de Sordi y en él —bien comple- 
mentado por Vittorio de Sica — reside la única 
atracción del film. Resulta indudable que en 
El moralista un nuevo personaje sale de sus 
alforjas probando una vez más su ductilidad co- 
mo actor, para quien lamentablemente desde 
Los inútiles no ha existido otra oportunidad de 
probar sus excelentes dotes de intérprete. 


JORGE MONTES. 
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